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iOTlClA QlQiGRAPieA, 

EMlstica yaiiiistiatiTa íelpiirtiilo íii JDÉiiila, 

Xstado de Zaioateoas. 

1 Sl'l'UACIUN r IJMlTKií. 

El partiífo de JuL-liipila es una de las (tivisinrief; po- 
llticftH <iel Kfttado de Zacatecas; est;í ^ituiído al S. S. ü., 
ílel misino' Estado, bien confinado de Oriente á Ponien- 
te, entre las Sierras de Nochistlaii y M<m>new: por t;t 
Nbrtt!, cíinvencionaliuonte separado del [mrtidn de Vi- 
llanueva, ]i()r una lítiea que va del Mixtnn á la Joya 
jjasatido jKir la Presa de Achoquen. _v por el Sur eistá se- 
parado del Estado dé Jalisco poi' la barranca del Alma- 
Cate. Sé encuentra coinpnmaido (jntre 20" áO' y 21' 
34' de latitud Norte y entre ¡i" 4!)' y 4" 21' de lonjfítud 
Occidental del Meridiano de México. Tiene cerca de 
diez y ocho leguas de largo di 
Tebaida eli la frontera de J 
^!lLehoquen:' y" catorce leguas e 
de el ranchoiW' Tvinascal, al 
dé-W**Aí!¡oÉbaí!'íÜ^©ttéhteí'i ■ 

7941)33 



2 NOTICIA OfiOGRAFICA 

Tiene próximamente ciento cincuenta y nueve leguat* 
cuadradas. 

Confina al Norte con la municipalidad de Jalpa del 

partido de Villanueva, desde el pió del famoso cerro del 

Mixton, pasado por Achoquen, hasta el rancho de la Jo- 

':j;*ya eíi /ifi-jtóp^io casi de 5 leguas; por el Oriente desde 

' "el mismo rancho, de la Joya en una distancia de 12 leguas 

•V. : :/: loarías: niu¿icij?alidades de Nochistlan, perteneciente» 

ár partido de este último nombre; sigue lindando por el 

mismo Oriente con la municipalidad de Yahualica per- 
teneciente al Estado de Jalisco. Por el Sur linda con 
el Estado de Jalisco, en su Cantón de Guadalajara en 
una extensión casi de 14 leguas, hasta el punto de La 
Silleta, quedando la mayor parte de los ranchos de la 
Tebaida y San Juan correspondiendo á Jalisco. Por el 
Poniente desde la Silleta hasta los Tellos, linda con la 
municipalidad de la Estanzuela del partido de Tlalte- 
nango, desde los Tellos hasta Pinos-Cuates con la mu- 
nicipalidad del Teul en una extensión de 1 i leguas, 
desde Pinos-Cuates hasta cerca del Cerro del Mixtoii, 
en una longitud de 2 leguas escasas, con la municipali- 
dad de Tepechitlan. Su perímetro es ca^i de 56 leguas. 
La mayor parte de este partido, está comprendida ea 
el estrecho valle formado por las sierras de Morones y 
Nochistlan, conocido desde hace mucho tiempo, con el 
nombre de Caño)i de Juchipila. El suelo de este valle 
no es enteramente plano, sino formado en general y 
principalmente al Sur dé Contitlan de una multitud 
de lomas más ó menos elevadas que reducen mucho el 
horizonte artificial en esta parte meridional. La altura 
media del valle puede considerarse entre 1200 y 1400 
metros sobre el nivel del mar, lo que le dá una tempe- 
ratura cálida á pesar de la latitud. A continuacioa 
pondremos las alturas observadas en varios puntos del 
partido, así como también un perfil lonjgitudiual de A- 
choquen al Ahuacate y otro perfil diagonal desde el 
Meeníütal dd Oro passaido por JiMliii¿to y d xMeka 
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del Trigo hasto el puerto de las Cruces en la sierra de 
Nochistlan, para que con estos datos se pueda juzgar a- 
proximadamente de los principales accidentes, y unidos 
al resultado de las observaciones meteorológicas se pue- 
da uno acercar al conocimiento del clima y medios de 
comunicación que se puedan asignar á estos terranos. 
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La altura media de este valle que se puede inferir de 
la tabla anterior, lo estrecho de él v la elevación de las 
sierras que lo forman le dan una temperatura cálida; la 
humedad que se mantiene casi constante por el río dé 
Juchipila que le atraviesa, le origina la propensión á laá 



(^enturas intermitentes que parece que »e han hech.^ 
endémicas en todas las poblaciones del país que tienen 
la misma temperatura. Estas calenturas que atacan 
igualmente á los avencindados y á los transeúntes de 
todas edades, no tienen un carácter maligno que influ- 
ya de una manera notable en la gran mortandad que se 
advierte en los datos publicados por la Oficina del Re- 
gistro Civil. No se ha podido averiguar á punto fijo 
cual sea la verdadera causa de la mortandad anual en 
este partido; se sabe, si, que la aparición anual de la e- 
pidemia de las viruelas, es la que hace grandes eístraj^os 
en adultos y párvulos, á causa de que ni las autorida- 
des locales ni los vecinos se dedican á la propagación 
de la vacuna que tan poco cuesta y tan benéficos «resul- 
tados produce; también el advenimiento casi periódico de 
la fiebre tifoidea suele ser causa de la mortandad; pero 
ambas causas reunidas, no son bastantes para producir 
el total de muertos de 6344 que se han comunicado al 
Supremo Gobierno, como habidos en el afto pasado en 
todo el partido y mucho menos si es cierto que el nú- 
mero total de habitantes era de 21320, pues no digo en 
las buenas condiciones higiénicas en que ise encuentra 
el partido de Juchipila; pero aún en las tristeis circuns- 
tancias de uña ciudad sitiada, como lo füó Querétaro, 
no hubo dentro del recinto fortificado una mortandad 
de la cuarta parte. Puede inferirse de esta compara- 
ción que los resultados recientes del Registro Civil se 
h^ aplicado sin meditación ninguna á los censos de po- 
blación de 15 á 20 años atrás. Consecuencia que tam- 
bién podemos sacar comparando el número de nacimien- 
tos del año pasado 6334, con el total de la poljlacion, 
aumento que es también más de la cuarta parte y que 
apenas en el ganado se nota. 

Durante la dominación española, grande fué la im- 
portancia que tuvo la Alcaidía mayor de Juchipila cu- 
ya extensión territorial comprendía los actuales parti- 
dos de Juchipila, Villanueya y Tlalteiiango del E^ta^cr 
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de Zacatecas, y el cantón' de Cólotlaií del Estado de 
Jalisco. Las principales poblaciones ^ este territorio^ 
se fundaron con pobladca-es de Juchipila, lo que indica 
los elementos vitales de que disponía para dar nacimiei).- 
to á estas poblaciones, de las cuales, cualesquiera dp 
ellas, tiene una. Apariencia muy superior á la ciudad fun- 
dadora, aunque en , realidad no tengan los elementos 
con que esta cuenta, pues á medida qu^ desarrollemos 
la discripcion de este parfiidg v,erémos que solo la apft- 
tía y poca unión de los vecinos, puede ser la causa de 
la defiádeqaia inmatura que se advierte en la actualidad. 
., ipQr.regla general ^e observa en el país qi¿i^ los vien- 
tos dominantes, durante la . temporada de secas vienen 
deJl cuadrante occidental y durante la estación de aguas 
del opuesto. tJn el. Canon, de ^Juchipila que corre de 
N.orte á Sur, ahriéndose h^cia este ultimo, punto, en cu- 
ya dirección van disinini^yendo la altura de las cordiUe-: 
raf^ qu^e lo forniaíi, se not^ que la. dirección general de 
lo^ vientos sji. cambia, en la. de los cuadr^ntQs Norte y 
Sur, sie.n4o más frecuentes los de este ^.iltipio, que aun- 
que imp,etuosos refrescan la tenaperatura general del 
Valle. , . ' • 

Se observa la formación de las.xxubes en la partea su- 
perior de las cordilleras donde siendo menor la presión 
atmasféric'&, es más fácil la evaporación y siendo allí 
débíreí$*Vas corrientes del viento permanecen estas pe-' 
quéha's iíübes, casi' estacionaria »s durante el dia, hasta 
qíife elbhfpiamento nocturno laíá' disipa. 
--^Siendo inás alfa la temperatura' de esté valle qne la 
del de TlalteñáVi^o, es 'mayor la cantidad de agua que 
producen las lili vias en el primero que en el segundo, 
yá sea por está ^ razón ó porque la grande elevación de 
lá sierra 'de Morones iThjiíde que líis líubes muy carga- 
dais dé aguáí^ean arr^stfadíis por los Vientos del Orien- 
te, y también contribuj'^e con jestas dos causas el mayor, 
caudal de agua que contíene'el rió de Juchipila, duran-' 
té lá 'hiáVor parte ddl año: '';•'' 



^ K07X0IA GEOGBAFIOA 

8 NATURAUfiBA OEL TBBBCNO. 

El Canon de Juchipila lo forman en su mayor parte 
las sierras de Nochistian y de Morones que corren casi 
de Norte á Sur, ensanchándose hacia este último punto . 
Entre Apozol y Contitlan el valle presenta una porción 
casi plana de cuatro leguas de Norte á Sur, por dos, ca- 
si, de Oriente á Poniente; pero desde Contitlan hacia 
el Sur, aunque el valle se hace más ancho, su suelo se 
encuentra accidentado por un lomerío de poca vegeta- 
ción en sus alturas y ofrece pequeños valles para las 
tierras de labranza. En la Cordillera de Nochistlan 
situada al Oriente del Cañón de Juchipila, las alturas 
más notables de ella son: el Cerro de ^*Las Ventanas*' 
y el de '*La Tapona." En la sierra de Morones los 
puntos más culminantes son: el famoso cerro del **Mix- 
ton," el cerro de **Santa Cruz," el de "Piñones,'* el de 
los Tellos y en el Contra- Fuerte terminal del Sur el 
cerro de **Los Núñez" y el del "Mexicano.'' En el 
centro del Valle descuellan los cerros de "Santa Rosa" 
el cerro de "La Cabeza" y el pequeño ceri'o de "Las 
Ventanas" junto á Contitlan, eminencias que por estar 
aisladas se destacan del terreno cinumvecino, aunque 
su altura no llega á igualar á ninguna de la^ cordilleras. 

Las aguas que al Sur-Oeste del partido de Zacatecas 
se dirigen hacia el Sur formando el principio de esta 
región hidrográfica, atraviesan todo el partido de Villa- 
nueva de Norte á Sur, aumentando su caudal con los 
anuentes trasversales que nacen en la Sierra Fría y en 
la de Morones, y aunque la agricultura aprovecha una 
parte de estas aguas en su travesía por el valle, el gas- 
to es casi insignificante; así que al entrar el río al par- 
tido de Juchipila cerca de la presa de Achoquen trae 
una cantidad considerable de agua que inmediatamente 
se aumenta con el contingente que le trae el arroyo de 
Achoquen que cuenta con manantiales casi constantes 
y que de seis años á esta parte, á consecuencia de la fa* 
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mosa presa construida alli se puede asegurar uim canti- 
dad cai^i c(Kistaiite todo el año. Este río se comienza á 
utilizar gradualmente desde Achoquen, San Miguel, 
San Isidro, Tule Apozol, Juchipila, hasta Contitlan; de 
allí hacia al Sur, lo encajonado del rio, la falta de vegals, 
el hundimiento de las aguas al través de los guijarros 
rodados del lecho, disminuyen mucho las tierras de re- 
gadío; mal que podrá desaparecer tan luego como ad- 
quiera mayor desarrollo la agricultura y que se difunda 
más el espíritu de asociación. El río de Juchipila tie- 
ne casi veintidós leguas durante su trayecto por el par- 
tido y se le juntan por su izquierda los arroyos de ¿oca 
agua de **Los Sabinos, de Amexochil," de "Los feue- 
yes, de Atecajate" y por su derecha el de" Cospala," aun- 
que á decir verdad la mayor parte del agua de estos 
arroyos, sirve para aumentar el rio y solo los de Amo- 
xochil y Cospala se aprovechan para el riego de los ter- 
renos que atraviesan. 

Hacia el Sur-Oeste del paHido corre de N. O. á S. 
E. el río del Mezquital, que naciendo en Ouz Grande 
de la municijmlidad del Teul, se aumenta con las aguas 
del arroyo de la Calera; se aprovecha en pequeña parte 
su excelente agua para el riego de las pocas vegas que se 
han habilitado para el cultivo de la caña en sus márge- 
nes. 

El riego es un elemento poderoso para el fomento de 
la agricultura y en prueba de ello, si hacemos abstrac- 
ción del agua corriente y comparamos las tierras del 
Cañón de Juchipila con las del de Tlaltenango, encon- 
traremos una superioridad muy notable de estas sobre 
aquellaf); pero tomando en consideración él aprovecha- 
miento de los rios, hallaremos todas las ventajas en fa- 
vor de Juchipila y en contra de Tlaltenango. 

A la agua corriente que ya se aprovecha en Juchipi- 
la se podría agregar la depositada en prensas que se 
pueden construir en varios puntos del río, como son: 
San Miguel, Ateto, Rinconada, Moyahua y Santa Ro- 



sa don^e la i^aturaleza ofrece puntos e&tr^haa ooü. ro^ 
ca xuaciiBa m ambas riveras y con tui pisa &tmm para la 
construccipu de laa presad». 

El rÍQ dal Mezquita! aunque na afrece lo6 miftinos 
puA^oQ favorables que el río de Juchipila para k» cdnsr 
truceion de presas, ofrece sin embargo puntos conve*- 
nientes para tomas provisionales de agua que casi decu- 
plicarían las tierras de riego que hoy euienta eaa nxuni- 
cipalidad. 

Estas obras solo se llevarán 4 cabo tan luego como 
la mayoría de los vecinos de este partido, ;^e oonveuasaoi 
de que hay ciertas empresas que solo se pueden realt-^ 
zar por meídio de compañías. 

Cerca del rancho de Achoquen viene 4 parar uü ar- 
royo que naciendo en la falda Oriental de la sierra de 
Morones, casi al pié del cerro del Mixton, venia cor- 
riendo hacia el S. E. y casi un kilómetro antes de lle- 
gar al mencionado rancho, pasa por un extrecho k bo- 
qmUa de 10 á 12 metros de ancho, donde el pórfido 
maciso que forma las montañas ofrecía el punto más 
il proposito para la construcción de una presa. El C. 
Gral. Trinidad García de la Cadena convencido del in- 
menso provecho que podria resultar para la agricultura 
y la industria en la construcción de una pr^sa en aquel 
punto, cuando fué unas veces autoridad judicial y otras 
política de este partido, promovió toda clase de recm^- 
sos públicos y particulares con los que puso en ^ecu- 
cipn la obra, y hace 7 años que logró verla t^raiinada; 
por la idea y la ejecución merece bien ddi partido, el 
cual ya experimenta dos ventajas de esta obra, la pri- 
mera contar con un depósito de agua de 30 metros? de 
altura, 1500 de largo y casi 400 de ancho; la seguncja 
librarse del peügro con que amenaasaba á la cabecera 
las fuertes y repentinas crecientes del rio de Juchipila, 
cuyas aguas grandemente aumentadas con el oontíngea- 
te de este arroyo, las hacilan sumamente |iemibles; pero 
desde la construcción de la presa que rara - vez se abre 
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eii4AS'iagttaa, pn^orcioxia^ las salidas de ona manera po- 
co tumultuosa y caai constante. Las ventajas adquiri- 
das looa esta obra se aumentarán considerabiemeEte tan 
luego* aouK) se arregle debidamente la tapada y desa- 
güe de^ la» mi^nla presa> que se aproveche como motor 
paxa molinos de caña que hacen falta ó para cualquiera 
otrai aplica©ion industa-ial, y por último que se aplique 
inmiedxataii^nt^ para' riego^ pues hasta ahora, vaciando 
sbbr«? el aBtigsuso qauce del arroyo, solo sirve de una ma- 
néis indireota:aumentando las aguas del rio de Juchipila. 
Las sieriias de Morones y de Nochistian, que forman 
loe costados del valle de Juchipila, corresponden indu- 
dablemente á la misma época geológica, tcuito por. su 
dirección casi paralela como por la natoraleza de las 
roioaa que la» forman; el pórfido unas veces con base 
de jaspe ó de feldespato más ó menos desoompu^to, 
forman la armazón de estas dos cadenas de monta- 
ñas-^teomo piiede verse segim las muestras. Al pié de 
estas cordilleras y en el centro del valle y su parte Sur 
se observan las rocas de sedimento calizas y margas, 
correspoaidieBtes al terreno cretáceo, encontrándose tam- 
bién entre ellas el yeso y la piedra litográfica; el prime- 
ro en las Animas y Santa Rosa y la segunda en Cos- 
pala; también se encuentran rocas plutonianas más mo- 
derna£»^ como el basalto en la Agua Escondida, en la 
Sierra de Nochistlan; en la mesa del Barón, y en la de 
Morcmés y una veta de semi->ópalo al Sur de Atecajete. 
Cíerca del pueblo de San Miguel, casi junto á las ca- 
sas, brotan dd. lecho del rio, dos manantiales de a- 
. gua tt^mal 4 dieta iicia uno de otro de 15 metros, 
cuya eleív^ada temperatura y propiedades químicas no 
pueden» apreciarse debidamente por revolverse pronta- 
mente con las aguas del rio; pero los vecinos de las in- 
mediaoÍ9¡nes acostumbran los baños cercanos al manan- 
tial como medicina para enfermedades cutáneas y reu- 
matismos. Un- kilómetro al Poniente de Sta. Rosa, 
hay también tres manantiales de agua termal que bro- 
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tan así mismo del lecho del rio, por cuya razón tampo^ 
co se puede apreciar eon precisión sus propiedades ter- 
males y químicas; sin embargo, se pueae notar algunas 
veces el olor sulfuroso de algunas de ellas y la presen- 
cia del azufre también se manifiesta en los guijarros ro- 
dados del rio, que se revisten de una película de sulfa- 
to de alúmina que se forma sobre estas rocas porfidíti- 
cas en contacto con los vapores sulfurosos que se dea- 
prenden; aparece también, aunque en pequefia cantidad 
el cloruro de sodio que vienen á lamer los ganados cuan- 
do bajan las aguas del rio, cuyo volumen se puede esti- 
mar por término medio, en cinco tantos de las del rio 
de Tlaltenañgo. Los habitantes de Sta. Rosa y sus in- 
mediaciones también, hacen uso como en San Miguel, 
de los baños en este punto, ccmio un recurso medicinal, 
con resultados variables, pues no habiendo conocimien- 
to perfecto de las propiedades medicinales de estas 
aguas ni consejo pericial para su aplicación, las conse- 
cuencias no pueden ser siempre felices; este se logrará 
tan luego como se puedan analizar debidamente y con 
este conocimiento, los médicos [de los cuales no hay 
ni uno solo en el partido j puedan indicar oportunamen- 
te su aplicación. 

Los restos fósiles que se encuentran frecuentemente 
en las calizas y algo en las margas de este terreno cretá- 
ceo, una vez clasificados, nos pueden acercar á la determi- 
nación precisa de su época, pues en las lajas de caliza de 
Amoxochil es tal la abundancia de conchÍEis microscópi- 
cas univalvas y bivalvas, que pueden contarse más de 
cinco especies distintas de ellas y al golpear esta caliza, 
es muy marcado el olor de la sal amoniacal que ella con- 
tiene á causa de los muchos restos animales. También 
se encuentran grandes troncos de los restos de la flora 
de aquella época geológica que muchos creen que son 
de mezquite que ciertamente no vivia entonces; dichos 
troncos son restos de individuos de otro género de la 
familia de las acacias. 
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18 NOTICIA GEOGKAFICA 

4. Pobladon. 

Mientras no haya un empadronamiento reciente á 
que poderse uno referir, no se puede apreciar con exac- 
titud el verdadero censo de la población^ y como del co- 
nocimiento de este dato se derivan otros muchos del ca- 
tastro, el gobierno y el pueblo irán casi á ciegas en mu- 
chas determinaciones muy trascedentales, principalmen- 
te en materias de impuestos. 

Los datos oficiales remitidos por la Jefatura Política 
con fecha 28 de Abril de 188^, dan un porDaerK)r de la 
población del partido, que dá lin total de 21,320 habir 
tantes, que no me parecería mtry distante de la verdad^ 
si no fueía porque al compararlo con los de los años de 
71, 72, 73 y 74, parece inferior, y comparando también 
este número 21,320 con los relativos al movimiento de 
población del mismo año de 80, que acusan 17^6 matri- 
monios en el año, 6334 nacimientos y 6344 defunciones; 
los números que marcan los nacimientos y las defiíncio- 
nes son inadmisibles si se refieren á 2 i, -3 20 habitantes^ 
pues apenas en el ganado vacuno se puede verifilcar que 
haya esa alta y baja, pues no puede haber el núpierb de 
mujeres púberes entre 10,338, que es el númiero que 
figura en los 21,320 habitantes. Podemos inferir que si 
los números de nacidos y muertos en el año, que aparecen 
en la noticia de la Jefatura, son exactos, entonces loé 
21,320 habitantes no son exactos; si al contrario este nú- 
mero es verdadero, entonces los primeros Bo lo; serian. 

4 

Población. MabinoDk Naciioieiitos. Muertos. 

En 1870 18,892 

H 1871 19,069 $6 794 596 

II 1872 19,237 105 651 628 

M 1873 19,265 153 898 730 

I, 1874 19,364 174 698 244 

II 1880 21,320 1,766 6,334 6,344 
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1 . ^ Examinando estos números que arrojan los datos 
oficiales, resulta que la población puede tomarse como 
cierta, pues- no hay mucha diferencia entre 21,320, po- 
blación en 1880, con la de 1870, agregándole el aumento 
proporcional en los años, ó sean 18,892+2120 = 21,012. 

2. ^ El número de matrimonios va aumentado, no 
tanto por crecimiento de población, cuanto porque la 
gente ignorante va poco á poco inscribiéndose en el re- 
gistro civil al tiempo del matrimonio, y debe creerse que 
hay omisión, pues el número de matrimonios debe ser 
cuando monos el 1^ p% de la población, contando la mo- 

, rálidad reconocida de los habitantes. Pero el núm. 1766, 
que corresponde á 21,320 habitantes no se puede admitir, 
pues equivale á más del 8 p% : lo que no parece muy 
natural á no ser que el año de 1 880 se hayan presenta- 
do al rejistro civil, algunos matrimonios verificados en 
los años anteriores. 

3. ® El número de nacimientos de 71 á 74, dan ca- 
si un 4 p.% de la población, puede muy bien admitirse 
y aun suponer que está bajo, y considerarlo hasta un 5 
p.%, pero el número correspondiente al año de 80 que 
es 6334, no se puede aceptar porque equivale al 29 p.% 
que es un absurdo, y para no considerar una grave fal- 
ta en las oficinas del rejistro civil, pudiéramos suponer 
también que se hayan inscrito nacimientos de años an- 
teriores, y 

4. ^ El número de muertos correspondientes á los 
4 años referidos dan un promedio de 3' p.%, que én ca- 
so de epidemia; puede aumentar mucho, pero no habien^ 
do habido esta (Circunstancia el año de Sé, no podemos 
hacerlo subir níéú^ que hasta un 6 p.%, pero 6344 ó sea 
un 30 p.%. no lo hemos visto ni 'el sitio de Pu¿bla, en 
Mayo de 68 ni en el de Querétaro en Mayo de 67, tti 
el fuerte del Sombrero en Agosto de 1817, puefe^dn es- 
te punto siendo 1000 los sitiados y 2541 los sitiadores, 
á pesar de la horrót'osa matanza que se hixo de los heri- 
dos no llegaron á 900 muertos ó se^ al 25 p.%. 
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En los dü^tos estadisücos que estamos comenta] 
jefatura política dice que hay raza blanca 14,146 

«< indijena 6836 
H mixta 338 



r< 



21,320 
No habiendo felizmente preocupaciones ni odios de 
raza, las que existian al tiempo de la conquista se van 
mezclando y haciendo desaparecer estas diferencias y 
or lo mismo creo que debe hagerse una variación en 
os números anteriores, pues las comunidades de indios 
de raí;a pura de Juchipila, Apozol, Amoxochil, Mezqui- 
tuta, Moyahua, Cuspala y S. Miguel, tienen tal cru- 
zamiento con la raza mixta que no se nota diferencia, 
y son. muy raros los tipos de raza pura, cuyo idioma ha 
desaparecido por completo y no se habla mas que el cas- 
tellano. En el Mezquital del Oro es en donde se hace 
notar más la carencia de raza indígena, pues los más son 
blancos ó de raza mixta. Fundados en estas razones 
podemos clasiiicar los habitantes del modo siguiente. 

raza blanca 3,000 
H indígena 4,000 
H mixta 14,320 



21,320 
En este partido habiendo más movimiento y más cir- 
culación de dinero proporcionalmente que en el de Tlal- 
teoango, el jornal . del operario puede estimarse en 
24 ó 25 os» y con máaprobabiUdad de ocupación, de ma- 
nera que puede considerarse en aptitud de hacer él y 
»u familia mejor aUmentooion. y aunque éato no sea en 
general muy perceptible, sí se nota que á su sobrio ali- 
mento le agregn el piloncillo, v. cQmjb carne más frecuen- 
temente, y también su vestido se rc^ne con más fre^ 
puaucia que en Tlaltenango, y también como una prue^ 
ba del mejor estado de sus fondos hay más desperdicio 
en la taberna, aunque no sea muy extendida la embria- 
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guez; hay además un signo de abundancia y es que en Us 
funciones deia cabecera y de los pueblos, las corrida» 
de toros que son de costumbre y de paga, producen uti- 
lidades ¿ sus empresarios, por ejemplo, las cinco corridaiSf 
de torosque se dieron en Enero en Juchipila, tuvieron un 
producto bruto de poco más de IODO pesos, lo que indi- 
ca que sus circunstancias les permiten hacer este despil- 
farro. 

Quiza también sea un indicio de mayor bieiiíestar que 
en Tlaltenango, el que hay en Juchipila unos 8 ó 10 
mendigos más ó menos verdaderamente necesitados, y 
no siendo bastantes los brazos útiles del partido, en 
tiempo de Ja zafra de la caíia^ ocurren á los trabajos va- 
rios labradores de Tlaltenanso, v del Sur del de Villa- 
nueva. 

Las costumbres de los habitíintes son buenas, el hábi- 
to del trabajo y la demanda de t^l, hace que no haya 
gente ociosa ni con vicios, por lo mismo hay constancia 
en el servicio y-se ocupan de preferencia en el cultivo 
de la caña y sus anexos, de manera que las demás in- 
dustrias solo se emprenden por mera necesidad, y hay 
pocos telares de rebocería, lanería, tenerías y curtidu- 
rías, y lo más que necesitan lo compran de fuera del par-^ 
tido ya sea por dinero ó á cambio de dulce, y son pocos 
los que se ocupan de la arriería fuera del partido, pues 
los atajos propios se ocupan en la» faenas ó fletes de los 
alrededores. 

Tenemos. un dato curioso y exacto que líos puede dar 
alguna idea más aproximada de la población y su mo- 
vimiento relativo & la parroquia de Juchipila cuyo do- 
cumento lo debemos á la bondad del Sr. Cura D. Igna- 
cio R. Rubio. 

••Juzgado eclesiástico de Juchipila. — Estado que ma- 
nifiesta el número de partidas de bautismo, matrimo- 
* nios y defunciones que se han registrado en los libros res- 
pectivo» del archivo eclesiástico de la parroquia de Ju-r 
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chipila, desde el dia 1. ^ de Enero de 1876 hasta el 31 
de Diciembre de 1880. 

iios. Bautismos. MatrimoDios. Deibnciones. 





H. 


H. 


T. 




u. 


H. 


T. 


1876 


144 


158 


302 


57 


49 


84 


138 


1877 


163 


130 


293 


62 


71 


69 


140 


1878 


143 


124 


267 


47 


55 


71 


126 


1879 


134 


145 


279 


48 


65 


71 


136 


1880 


150 


149 


299 


67 


76 


70 


146 



734 706 1440 281 316 865 681 
5. Imtraccdoii pública* 

A continuación pondremos para su comparación los 
dos cuadros estadísticos de este ramo, uno del año de 
1875 publicado por el Sr. Aguikr y el otro sacado de 
las noticias oficiales remitidas al Gobierno correspon- 
dientes al año de 1880. Suponemos que ambos cua- 
dros representan la verdad en el momento de la aper- 
tura de las escuelas; pero que varían á los pocos días co- 
mo se puede ver por la revista hecha á las escuelas en 
los meses de Diciembre de 80 á Abril de 1881. 

Nadie pondrá en duda el decidido: empeño con que el 
Ejecutivo y el Legislativo del Estado consideran siempre 
este importante ramo de la instrucción, y en la inteh- 
gencia de ser resueltamente secundados por el vecinda- 
rio de cada localidad por pequeña que sea, le han dado 
una injerencia muy directa, en el establecimiento, y vi- 
jilancia de las escuelas, pero es doloroso manifestar que 
con muy honrosas y meritorias excepciones la instrucción 
primaria se encuentra en un deplorable abandono; siendo 
que el gobierno ha ofrecido y cumplido á los habitantes 
de todo el Estado que les daria garantías en sus perso- 
nas y bienes, y les obligaba á difundir lá ínstrccion prima- 
ria, ayudándoles frecuentemente á este importante gasto; 
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pero los habitantee y tilas pa^tícttlarinente lo» ayunta- 
mientos no han corre«pondido debidamente á esta reco- 
mendación, y como el gobierno no 'tiene •<4Í^nrp<j^ ni opor- 
nidad de vijilar este ramo en toda su extensión, no ti^ 
ne más noticias de la marcha de las eséuelas q%ie los 
partes ca«i de estampilla que le remiten mcíftsuftlmeiltei 
Quizá hoy, con el establecimiento del inspector «de ins- 
trucción pública criado expresamente paau atender elste 
ramo se podrán remediar los males que se han resentido. 

De los doce meses del -aíbo, píueden destinarse dos en 
tiempo de aguas, y uno en tiempo de cosechas, para' que 
los niños cuyos padres tienen que retirarse de los pueWos 
ó de los ranchos en que viven, puedan «salir, con la obli- 
gación de volver á la escnela tan 'luego como aquellos 
trabajos, cesen, y éso sólo á los que tei^aní es*a necesi- 
dad, pues la mayor parte de los labradores nó* salen ftie- 
ra de su población, y por consiguiente ¡bus hijos -tañí po- 
co; pero á fin de uniformar la enseñanza y- propor=^ 
cionar descanso á los maestros y alumnos f>néfde orde^ 
narse que de 1 5 de Junio á 1 d de Agosto haya tinas vá* 
caciones, y otras durante el mes de Diciembre' 'con lo 
que se puede conciliar la verdadera necei^dad del algunas 
familias. . * : ^ 

Se ha alegado como una raizon para lio ^i^stir á'lái ei»- 
cuela en una gran parte del año, que muchos padres pOr 
bres tienen necesidad de hacer uso del trabajo de sus hi- 
jos para ayudar á su subsistencia, la' cual no es cierto, 
pues nunca hay bastante trabajo ni aun jiara 16» hom^ 
bres grandes, mucho menos para los pequeños. Ló 
que sí es cierto, que varios labradores 'Vííná sembrar á 
3 ó 4 leguas de su residencia, y se mudan á suh labores 
con todo y familia, y aunque algunos de ellos tienen em- 
peño por la instrucción de sus hijos, tío tienen muchas 
veces con quien dejarlos, y otras, ó las más no tienen mo* 
do de pagar la subsistencia; y por éso e» que cargan con 
toda la &milia; cuando median semejantes circunstan- 
cias no es justo qu0 se exija á 3^w niwdiaíjhofí la puntual 
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afiOAteocia» pero nuaca llega á la mitad de los alumnos 
loo que se encueotcan en estaa condiciones. 

£n el Mezquital del Oro tenemos una prueba de que 
no es tan exacta esta razón como se ba pretendido. £1 
Sr. Cura D. Lino Martines, con una caridad y una ab- 
negación que no serán bien agrade<áda&, ha sostenido 
hace másde cinco anee las escui^lasde niños y de ni&as, 
que la asamblea de aquella municipalidad no ha podido 
ó no ha querido mantener^ pagando un sueldo de 4ie2 
pesos al maestro, que ademas desempeña la jíU)tP^ia de 
U parroquia y ocíio pesos mensuales á la preceptora, ha 
establecido que los niños no salgan durante la estación 
de aguas, sino hasta el 1 5 de Setiembre concediéndoles 
entonces unas vacaciones de quince diaa ó un mes^ y ni 
los alumnos ni sus padres se quejan de que les hi^a fal- 
ta este tiempo para las faenas del campo; no contato el 
Sr. Cura con proporcionar este beneficio á sus feUgreses, 
su casa bastante amplia para aqu^a población tan pe- 

Sueña, la ha convertHlo en una especie de escuela de artes 
onde tienen talleres de carpintería, herrería, sastrería, 
zapatería y platería, y la mayor paH^e de los alumnos de 
la escuela concurren á estos talleres y muchos de ellos 
se mantienen á expensas del mismo Sr. Cura que tam*^ 
bien ha destinado una .gran parte de. aus obvenciones 
parroquiales en comprar los instrumentos nectarios pa- 
ra una música de viento de má^ de 25 individuos de los 
mismos muchachos, y cuando no puede pagar el maes* 
tro que loa dirijo, el mismo Sr. se ocupa en esta penosa 
tarea. Todo lo que tiende á la mejora moral é intelec* 
tual de estos, muchachoB está diryido y sostenido por ól, 
siendo que su parroquia pobre y despoblada apenas le da 
lo suficiente para su propia aubeistencia, no vacilo pues 
en llamar á este Sr. un benemérito del Mezquital, pues 
también algunas veces, según el . comportan^iento de 
sus alumnos en sus diferentes talleres, les proporcio- 
na de cuando en cuando algunos dias de campo, hacien- 
do para ello el gaato indispensable para la comida, y 



aun junto á las ruinas d^l antiguo, templo sa ha^ rol^r^ 
vado una sola pieea que sirve dei «tala, arecáxnara» estudjoty 
comedor. 

Mientras la asamblea de aquella municipalidiad^^^^c^W- 
vence de la necesidad de la inatüuocion primaria^ y ari^- 
^la sus fondos para sostenerla debidamente^ : seria muy 
justo que tanto la asamblea como el go^rao del Esta- 
do le ayudaran al Sr* Cura con. los fondos q^i;^ recauda 
la primera, y e] segunda con los. 92 p^sos que le correar 
penden a este municipio anualugiíeüte del subsidio.4la út}s^ 
truGcion primaria, pues aquí qstá demostrando* coo^ ¡en 
ninguna parte^ q^Uje la cantidad destinada será perfectar 
mente desquitada. Hemos sabido^timamente -que el 
Sr. Cura Martinez ha sido enviado á otro, curatoy irá é 
extender su caridad k ese otro lugar; pero el Me^uital 
del Oro tendrá qu^ deplorar por mucbo tiempo su cuu* 
sencia: importa p\tes.más quis nunioa q^ie i^l X^o^?no del 
Estado se apresure á Henar debidamente este vacáo^ 

El número de ninas que concurrían á la escuela en el 
mes de Febrero era de 54, y el de niños 78» que bailen 
10 por ciento de la población. No pudimos informadnos 
minuciosamente del grado de adelanto de los alumnos, 
perp ba^ta decir que los mas de ellos ya eacribiau; ts^- 
poco tenemos datos, sufioiientes para juzgar d^ lasesou^* 
lasque- conforme á la li^y deben existir en los otr4>s ran^ 
chos» pues no tuvimos ocasión de visitarlas, perojes de 
suponer que si en la. cabecera no se han podido sostener 
las escuelas, mucho, m^os en las< ranchos en dpnde. Ja 
autoridad tiene más motivo de falta de v\jilancia^ y. p^r 
parte del vecindario también hay poco emiptóo e« foi 
mentar este importante ramo. , 

Muy grata fué la impresión que experimentamos al 
visitar en Moyahua las 'escuelas de ninas y de ni&pi&> la 
primera con 92 niñas y la.segunda^con 118, y en eli^e- 
conocimiento que de su instrjuccion hicimos bos pareciií 
en un gran estado de instrucicion gradual^ habiendo vi^-» 
to buenas planas^ y habiendo . obtldnido contentación^ 
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muy satísfactoriaB á las varias preguntas que leshi- 
eimos; supimos tauíbien que eu algunas casas habia 
escuelas que por todo contarían con 40 niños que a- 
prendian los rudimentos de la instrucción primaría. Hay 
pues en este pueblo una concurrencia á las escuelas 
de un 12 por ciento: lo que indica el decidido empeño de 
su vecindaHo quien por medio de una suscricion volun- 
taria y convencional hace el desembolso necesario para 
el sostenimiento, lo cual es sumamente digno de elogio 
para los que así contribuyen; pero que seria más justo 
que la autoridad municipal hiciera el derrame entre todos 
los vecinos de la cabecera, para que proporcionalmente 
contribuyeran á este gasto tan útil y del cual todos sa- 
can provecho. 

Casi lo mismo podemos decir de Cuspaia, cuyas es^ 
cuelas visitamos repentinamente en Febrero y tenían 
ese dia una asistencia de 74 niñaay 52 niños, dirijidos por 
personas que si carecen de titulo tienen los conocimien- 
tos nesesarios para proporcionar los elementos de ins- 
trucción que mas adelante cada uno puede ensanchar 
según su aptitud y sus circunstancian. 

Ekicontramos en general, falta absoluta de los libros 
elementales y de los útiles necesarios, pero creo que muy 
pronto desaparecerá este mal pues el Gobierno ha manda* 
do hacer una impresión en grande de libros elementales, 
que se les irá proporcionando por el inspector del ramo 
según la necesidad demande. Podemos considerar que 
esta municipalidad respecto á su poUacion y recursos, 
va á la vanguardia del partido en el importante ramo 
de la instrucción, y más aún si en Sta. Itosa puede es- 
tablecer de una manera permanente la escuela que de- 
manda su población de 608- habitantes. 

Apozol con una población de 3000 habitantes, tiene 
sus dos escuelas municipales, la de niñas con 109 y la de 
niños con 92 y además hay dos escuelas mixtas parti- 
culares que cuentan entre las dos con 84- alumnos,- de 
manera que reuniendo todos los alumnos de ambos sexos 
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dá un 9 p%, debido todo esto tanto al empeño del A- 
yuntamiento como al de los vecinos, que aunque care- 
cen de locales propios tienen en arreñdamieríto las dos 
casas que ocupan las escuelas, notándose que los niños 
no caben ya en el local respectivo y como las casas en 
renta no tienen grandes comodidades será preciso cons- 
truir los edificios á propósito para este objeto. 

En la misma municipalidad, eu el pequeño pueblo de 
San Miguel, hay uiia escuela que estará abierta seis 
meses en el año, y su concurrencia de alumnos es poca, 
aunque los ranchos de San Isidro y el Tule que están 
inmediatos podian aumentar su contingente; pero aquí 
está arraigada la preocupacio.n de que Tos niños no pue- 
den asistir á la escuela por la miseria de los padres,. co- 
mo si hubiera tantos tañeres ú oficinas donde pudieran 
ocuparse los muchachos. 

Hablaremos ya al último de las escuelas municipales 
de la municipalidad de Juchipila ó sea la cabecera del 
partido. Hace casi tres años que la ciudad con sus 4700 
habitantes y con los elementos que hemos dado á cono- 
cer en esta memoria, no ha podido sostener este gasto, 
y vemos que la escuela de niños, de Diciembre á Abril 
no contaba más que con 28 niños y la de niñas apenas 
con 15 alumnas, al maestro se le pagaban 15 pesos 
mensuales y 8 á la preceptora, y se carecía en am- 
bas de libros y utensilios, y cuando se daba cuenta 
al gobierno de lo relativo á este ramo no se per- 
dia la ocasión de impetrar del mismo gobierno que ex- 
pensara estos gastos del fondo inagotable del í^bsidío á 
la instrucción pública del Estado, del cual según el cua- 
dro publicado por el ciudadano visitador Jacinto Sala- 
zar,' sólo le corresponden á Juchipila $ 205 84 es. al 
año, de cuyo fondo tiene que participar al resto de las 
escuelas de la municipalidad, que como más pobres me- 
recen más ésta subvención, como son la escuela mixta de 
Amoxochil, que contaba 12 alumnos en Diciembre y 
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63 en Abril, la del Remoliao que en Marzo contaba 
qon 70 niños y 60 niñas. 

Duele en verdad ver que la cabecera del partido no 
puede ó más bien no quiere sostener tan imperioso gas- 
to., es verdad que la actual ciudad, cabecera del partido 
no cuenta con los elementos que la antigua alcaldía, 
cuando el monopolio del tabaco, del pulque y del aguaya 
diente le daban una preponderancia sobre todas las po- 
blaciones vecinas, pero las circunstancias han sido igua- 
les en la actualidad para todas ella* y sin embargo en 
lo posible han procurado atender este ramo, como son 
Villanueva, Tlaltenango y Nóchistlan. En medio de 
este abandono de la instrnocion publica por parte del 
Ayuntamiento sé que en algunos casos varias perso- 
nas procuraban enseñar á cbs ó tre^ niños, y que entre 
todas no llegan á 40 los que reciben este beneficio. Al 
escribir estas líneas sabemos que á consecuencia de la 
visita practicada en aquel partido por el ciudadano vi- 
sitador de instrucción pública se han puesto en corrien- 
te las escuelas de la cabecera. 

Mientras los Ayuntamientos no se convenzan de la 
imperiosa necesidad qu^ hay de atender debidamente 
al importante ramo efe la instrucción primaria, el go- 
bierno tiene que asumir esta obligación, hacer larecau- 
dacior^ necesaria para cubrir el gasto, lo cual será más 
costoso, pero más efectivo en la actuaUdad. ' 

En las escuelas que visitamos tuvimos el gusto de 
ver que las preceptoras y preceptores tienen toda la 
instrucción y el empeño necesarios para la categoría del 
estsiiblecimiento que tienen á .su cargo, su moralidad y 
buenas costumbres son una garantía para los padres de 
familia, quienes eíi su ignorancia tienen alguna repug- 
nancia para enviar á la escuela á sus hijos. 

Los alumnos que concurren á las escuela se encuen- 
tran en la edad de 6 á 16 años, y aunque no cuentan 
con el estímulo que producen las visitas y el interés de 
los premios, asisten con toda la puntjualidad que permi- 
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ten las pequeñas faenas domésticas que en sus casas 
desempeñan, y nakiralmente ó por buena índole no se 
ven esas frecuentes faltas que el amor á la ociosidad les 
hace cometer en otras poblaciones, con todo y que por 
falta de reglamentación muchas veces la permanencia 
en la escuela es de seis horas por la mañana y 5 é 6 por 
la tarde. Sucede también que en algunas casas suelen 
despachar los muchachos á la escuela lo más temprano 
posible no tanto por el empeño de que aprendan como 
porque.no den guerra en la propia casa, olvidando estos 
padres inconsiderados que el trabajo del preceptor > es 
penoso, y que para desempeñarlo neoesita también des- 
canso; y también el niño, si es aplicado necesita alternar 
sus estudios con el descanso y los juegos propios de su 
edad, y en confirmación de lo expuesto, en todos los 
pueblos mas cultos, el trabajo de ios niños ^n la escue- 
la es á lo más de 7 horas diarias distribuidas en dos pe- 
riodos de á la mitad, alternando con un descanso de dos 
horas cuando monos. 

Hoy el Gobierno del £stado ha hecho un gasto de 
5000 pesos en libros elementales para las escuelas, en nú- 
mero de 16,000 de cada obra, para repartirlos profusa^ 
mente s^un las necesidades locales, y creemos que pa-r 
ra estimular á los preceptores y discípulos seria conve-» 
niente que por cada diez niños nuevos que se examina- 
ran en un ramo, se repartieran ocho ejemplares de tex- 
to á cada escuela, y así no se prodigarian los libros sino 
que se repartiriaq conforme á la verdadera neceí^idad. 

Más sensible todavía es este mal cuanto que los ve- 
cinos de Juchipila tienen una re{>ular ilustración, y mu- 
chas de las personas que figuran en los puestos públi- 
cos han hecho estudios en los colegios de Zacatecas y 
Guadalajara y están, en aptitud de conocer la importan^ 
cia que se debe dar á la instrucción primaria que es la 
piedra i fundamental de la prosperidad de los pueblos; 
son honrados y laboriosos y solamente falta que asocián- 
dose para todo lo bueno y útil, se desprendan de cierta 
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apatía y diferenoíaB poiiticae que han orillado á esta 
ciudad al lugar muy secundario en que se encuentra en 
el cuadro estadístico entre las poblaciones de su tama- 
ño en el Estado. 

£n una parte de la casa municipal, al Sur hay un 
buen local destinado para la escuela de niños que tiene 
cabida cómoda para 100 niños y una mediana habita- 
ción para el preceptor, careciendo de utensilios y libros, 
que fácilmente se pueden proporcionar. 

Para escuela de niñas se carece de local propio del 
municipio; pero la ciudad abunda en casas amplias que 
por una renta de 4 á 5 pesos mensuales se podría obte- 
ner un lugar muy adecuado para el objeto, antes que 
intentar el hacer un local á propósito de una parte de 
la casa municipal que demanda un gasto de cerca de 
500 pesos, que es bueno economizar por ahora mientras 
el Ayuntamiento y el vecindario no despiertan de su 
indiferencia, y emprendan hasta con lujo todas las obras 
públicas que demanda su posición y que mucho contri- 
buirán al ornato de una ciudad situada en tan pintores- 
co y ameno valle, que honre á los heroicos defensores 
del célebre Mixton, cuyo recuerdo es necesario se man- 
tenga indeleble en la presente generación y en las ve- 
nideras. 

ESCUELAS PTIBLIOAS Y PARTI0ULARE8. 



PÚBLICAS. 



PARROQUIAL Y PARTI- 
CULARES. 



D« ttlfio». De nifias. Gastos De nifios. De nlfias. Gastos 

y sueldos. y; sueldos. 



Apozol....! 1. 90 
Juchipila. 9. 6861 
Mezquital 

del oro. fi 
Moyahua. 4. 307 

Total... 14.1088 
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Lo que dá un total de 28 e&cuelas de niños con 1538 

alumnos y 18 n de niñas con 745 

Total 272B3 
con un gasto de $ 3,037; lo que dá casi un número de 
alumnos do ambos sexos de un 10 p%,'y casi un costo 
de $ 1 33 es. ¡Ojalá que fueran exactas estas cifras! 
Nada tendríamos que decir de la instrucción primaria 
de este partido. 

Véase lo qu^ dice el C. Vicente K. Palacio, vi- 
sitador de instrucción primaria. Lo que este Señor 
manifiesta con fecha de Julio de 1882, es el dato 
más seguro á que nos debemos atener, y que indu- 
dablemente, al anunciar su visita hubo grande esfuerzo 
en que todas .las circunstancias fueran favorables; mien- 
tras que nuestra visita repentina y sin anuncio, y ade- 
más sin carácter oficial, nos permitió ver las escuelas 
en circunstancias comunes v corrientes. 

6. Beneficencia, Hospitales j Asociaciones. 

El carácter de los vecinos de este partido es bueno, 
y colno prueba de ello ño se oyen quejas de víctimas 
de alguna gran miseria; los jornaleros aunque con nn 
largo trabajo alcanzan una remuneración de 25 centavos 
con los cuales medianamente remedian sa nesecidad dia- 
ria, pero en caso de una enfermedad larga se encuentran 
en una grande escasez de la que no siempre se tie- 
ne noticia y por Id mismo no pu*ede remediarse con 
oportunidad, pues aun la cabecera siendo una pobla- 
ción pequeña, no hay ni puede haber establecimientos 
de beneficencia en donde se puedan alojar temporal 6 
permanentemente los nesecitados, y solo la caridad par- 
ticular puede remediar estos males, y para ello siempre 
se cuenta en primer lugar con el Sr. Cura actual. 

Ni en Juchipila, ni en las otras municipalidades se en- 
cuentran las capillas conocidas con el nombre de hospi- 
tales, mtteho menos los establecimientos que merecen 
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esta denoi9Ínacioii, pues estik cluse ^e instituciones no 
deben Qstab.leeísr3e en poblaciones da menos de 10,000 
habitantes, pues en caso de epidemia ó peste es mas e- 
ñoaz el socorro á domicilio, con toda la ayuda fervorosa 
de la autoridad y los particulares .como sucedió en la e- 
pidemia del cólera el año de 1833, en cuya época hubo 
UDa emulación muy provechosa entre la autoridad y el 
vecindario. 

Las asociaciones ^ no se conocen desgraciadamente en 
este partido, pues aun las juntas de vijilancia parala 
infitruccion primaria determinadas por la ley, existen 
apenas nominalmente y por 1q mismo no ejercen la vi- 
jilancia sobre las escuelas. Sé formó hace algunos años 
una sociedad con el nombre de »»Compañia Hidalgon 
para trabajar las minas del Mesquital del Oro que durÓ 
ppcos meses, y que, por falta de una buena organización 
y poca energía en el cumplimiento de sus estatutos, no 
teniendo suficientes vínculos para su ünioh, pronto des- 
apareció sin.hab^T. ponido un yefdaderp.depei^ga^fto de la 
importancia minera ae aquel negocio. 

Seria, conveniente desarrollar sufíoienteim/ent¡e el es- 
píritu de asosiacioQ en este partido, pues no habieadq 
hasta ahora grandes capitalepi en él^ es, preciso q^p 4 
fuerza de .union se lleiguen á emprender muchos traDajo» 
que redundjttrán en un beneficio positivo para los ^spcío^ 
que. Jas acometan y para e.l público, en generf^l 



•» 



7».. Asridiltarpí ^4^ 



Según la natur^aleza del terreno, la latitud, la altura 
sobre el nivel del mar, 1^^ aguas^ corrientes y lo^ vientos 
reinantes, son una compinacipn de circunstancias que in- 
fluyen eií la vejetapion expon^á-nea de.lpp diferentep Ju- 
gares ^e la tiprx.a,y ,el hpi?^br^t A^íJps^t^ de cooperar, con 
su trabajo i la produpcion^ de íop y^ etilos, ipfis propios 
para su aprovechp.miejQto y esti,e .trabíyo, mientraiS ma^^ in- 
teligente, es lo que hace j^ppsperar . n;^&s la ^rigultura. 
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Las sierras de Morones y Nochistlan producen natitral- 
uaeate el pino, el encino rojo y blanco, el roble, y á medi- 
da que se desciende bácia ei pié de las cordilleras y en 
el centro del valle abunda el mezquite y el cedro, siendo 
de notar que en Mezquituta y en Contitlan se encuen 
tran mezquites de poco más de un metro de diámetro, 
aunque su altura es inferior á la de los mezquites de la 
hacienda de San Antonio, valle de Aroeoa, en Jalisco, 
que nunca llegan al diámetro mencionado. Gomo árbo- 
les de cultivo se han plantado en este canon álamos y po- 
cos fresnos y algunos frutales, como el naranjo aguacate 
y tamarindo. 

Las arboledas naturales que hemos mencionada antes, 
forman grandes bosques en las montañas y en el valle, 
que abastecen ahora, y por muchos años todavía, todas 
las necesidades domésticas é industriales de los habitan- 
tes de este partido, pues toda la madera de construc- 
ción y el combustible, ya sea leña ó carbón, se tiene ii 
precios muy bajos, no ol*stante que la incuria y poc» 
previsión, hacen que metan corte á los arbustos man 
cercanos del punto de consumo, cuando que á mayor 
distancia podrían tener árboles en pleno desarrollo más. 
propios para el co. te, que les darian 8 á 10 veces iiiáft 
madera ó combustible; también la imperfección de suk 
calderas para el cocimiento del jugo de caña, conti'ibu^ 
ye al gasto innecesario de combustible. £n todos los 
países, tanto los gobiernos como los hombres pen^^do- 
res, han dado disposiciones y consejos muy sabios y pru* 
deates para el aprovechamiento y conservación de los 
bosques; pero casi en todos ellos con rarísimas eKcep- 
ciónos, aprovechamiento y tala de bosques son sinóni- 
mos. El Gobierno general recientemente ha ex{)6dido 
una circular recomendando la manera pr^dente de ha- 
cer el aprovechamiento de los bosques: sin su destruc- 
ción y se ha circulado profusamente; pero ni las autoví* 
dades municipales ni los^doeñoBJa oumplirán en la par- 
te que les toca, siendo que á las judtos causas expuestas 
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eisg lar circular, 66 Agi'Bga hoy la naciente explotación 
ÍQrror'Cftrrilera, que no contando todavía con el combus- 
tihle mineral, tiene que hacer uso de la leña, cuyo cíe- 
cieate con3U(QO aumentará su precio y será un aliciente 
de presente con gmves perjuicios para el porvenir, y co- 
mo uaej6U)plo podemos presentar esas trincheras de leda 
á uno y oferoiai3lio del ferro-carril de México á Veracruz, 
que tienen UQ«t longitud casi igual al camino, que bien 
vendidas hoy^erán un remordimiento pora después. 

La calidad de las tierras como es de suponerse, mejo- 
ra de. arriba á abajo, de couniguiente, las del fondo del 
valle y principalmente en la cuenca del rio son las rae- 
j(>ras,.pues aqui vienen á parar todos los detritus mine- 
rales, vejelales y animales que se reúnen de las corrien- 
tes, en la larga extensión que hay desde Malpaso, par- 
tido de Zacatecas, hasta el rancho de San Pedro al Sur 
de e&te partido en que el rio entra al Estado de Jalisco. 
Las tierras de las vegas del rio cuentan pues, con los é- 
lementos de siliza, alumina y cal que le proporcionan los 
detritus de los pórfidos, margas y calissas á lo que se a- 
grega Ja cantidad suficiente de restos orgánicos que le 
proporcionan los deslaves de los vejetales de ambas cor- 
dilleras. Esta magnifica tietiia arable cuenta con el rie> 
go que Je ■proporcionan las aguas del rio y se dedica prin- 
cipalmente a.1 cultivo de la caña, que quizá no se aumen- 
ta por bembr de las desviaciones que sufre el rio ó tai- 
vea por falta de brazos ó de las máquinas necesarias que 
sirvan /de remplaao á éstos. Después de la caña, el cul- 
tivo que sigue es-el del maiz, que, eomo sabemos es la 
base de alimentación de la mayoria de los habitantes 
del pafe y con todo, <creo que apenas se cosecha el nece- 
sario para el consumo del partido, pues casi siempre se 
nota que los cpa^tidos de Villanueva y Tlaltenango y 
también el departamento de Cuquio, traen maíz y frijol 
á vender A este partido. 

E| frijol á pésfir de ser también el segundo artículo 
dealimeintaeion, igualmente se siembra y cosecha en can- 
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tidad que uo llega á la necesaria para el consumo y tie- 
nen que ocurrir á los partidos vecinos. 

Respecto al trigo, chile y garbanzo podemos conside- 
rar que se hacen las siembras tan en pequeño que no 
pueden tomarse como giros de agricultura; lo mismo 
podemos decir de la hortaliza en general, que á pesar de 
que se dnn riquísimas zanaJiorias y nabos en la munici- 
palidad de Mezquital del Oro, quizá por falta de consu- 
mo ó de costumbre, las tierras regables que quedan en 
descanso después que han servido para la paña, podrían 
destinarse al cultivo de las legumbres, que ademas de 
servir para la alternación de los cultivos, sus productos 
aumentarían los artículos de alimentación de pobres y 
ricos y los desperdicios se aprovecharían para el ganado 
vacuno que después de los eminentes servicios que le pres- 
ta al hombre se encuentra generalmente mal alimentado. 

Hay también muchas huertas de naranjos, principal- 
mente, en el Mezquital, Cuspala, Apozol y Moyahua y 
aun en Juchipila, aunque no desarrollan muy bien estos 
árboles como lo manifiestan los que están plantados en 
la plaza de la Union. Se nota también que la naranja 
que se produce en todo el partido no es muy dulce, lo que 
quizá mas depende de la naturaleza caliza del terreno, 
que de la calidad del agua, pues aun las naranjas del 
Mezquital y las de Cuspala tienen el mismo defecto 
siendo que el agua es mejor y mas la del primer punto. 
Puesto que tienen la preferencia las naranjas del rio 
grande, seria conveniente sembrar de esta clase de semi- 
lla con asiduidad y constancia á fin de ver si conserva- 
ban su buen sabor 6 degeneraban según lo aseguran al- 
gunos vecinos inteligentes del partido, que parece que 
han hecho ya la experiencia, pero no con constancia pues 
ya se sabe el trabajo que cuesta aclimatar ciertas plantas. 

El maguey de pulque se cultiva y se beneficia aunque 
no por ahora en grande escala, y como se tiene poca 
práctica en esto giro no tiene un gran consumo en la 
actualidad, pero la adquirirá con el tiempo. 
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El maguey del mezcal que forma ya un ramo tan impor- 
tante en el Estado de Jalisco, aquí se comienza á desar- 
rollar y puede haber ya mas de 800,000 {)lantas y que ya 
estaran dando nn producto en todo el partido de 20 bar 
riles semanarios producto que dan las municipalidades de 
Apozol y Juchipila, en donde también se ha notado que 
las plant&s en las lomas calizas no prosperan tanto como 
en las lomas porfiríticas, ni grado de que los magueyes 
de 5 años de las primeras, apenas igualan á las de dos 
años de las segundas, las cuales ofrecen un terreno algo 
mas parecido al de las lomas de Tequila, Ameca y A- 
huálulco tín dónde estos magueyes han alcanzado tanta 
prosperidad. 

El clima es más cálido en Apozol, después sigue el 
de Juchipila y después el de Moyahua á la inversa de 
su latitud, de suerte que las heladas casi no ae conocen 
en Apozol y son muy frecuentes en el íiltimo, al grado 
de que casi han desistido del giro de la caña, aunque no 
creemos que se deba prescindir por completo. Creemos 
pues que con alguna constancia se pueden continuar los 
ensayos, y en casa que ellos demuestren la imposibili- 
dad entonces se plantarán otras plantas menos delicadas. 

Desde S. Miguel hasta Sta. Rosa pueden muy bien 
ajustarse 6 leguas cuadradas de tierra regable, de ésta 
el rio de Juchipila mejorando muy poco las tomas de a- 
gua que se le hacen, podrá regar dos quintas partes ó 
sea poco más de dos leguas cuadradas y de ellas se apro- 
vecharán en el riego actualmente la mitad destinándola 
casi exclusibamente al cultivo de caña que por ser el ge- 
neralizado, y hasta cierto punto el elemento principal de 
riqueza del partido, nos ocuparemos de él más detenida- 
mente estractando en los menos renglones posibles el 
interesante artículo piíblicado por el Sr. Ingeniero Ga- 
briel Castaños y las observaciones hechas sobre este 
misino giro por el Sr. Ignacio Cañedo y Valdivieso y de 
algunas otras personas que se han ocupado de ésta planta. 
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Cultivo de la eaña de adúcar. 

La clase de planta que se usa en este partido eé comun- 
mente la morada y la criolla, ésta en menoi cantidad, 
y más bien destinada á venderla al vareo 6 para comer, 
que parM la extracción del dulce. 

El terreno destinado para la siembra d« <^'^tñ planta 
encontrándose á las márjenes del rio, cuenta con una 
capa gruesa excelente de tierra dotada de todos los ele- 
mentos para una buena vejetacion, y compuesta anual- 
mente por los detritus acarreados por el' mismo rio. 
La situación de este terreno es también sumamente 
buena, pues con una extensión casi plana y con un lijé- 
ro declive hacia el Sur, no den)anda nn jifiande estudio 
para la dirección y distribución de los riegos que es ufto 
(le los preparativos más importantes para esta dase de 
cultivo. 

1. Es por demás recomendar el que la tierra se lirn- 
piebien, y se hace suficientemente fi fin de que quede 
bastante desterrf)nada y destruidas las yerbas perjudi- 
ciales, para proceder al trazo de las regaderaíl y surcos. 

2. Contando con la naturaleza del terreno, su situa- 
ción y la cantidad necesaria de agua, se puede dividir 
el campo ó huerta por medio de las regaderas que han 
de ser alimentadas por la zanja principal, así es que la 
dirección de aquellas dependerá de la <jue ésta tenga y 
se podrán disponer en una dirección paralela á la dis- 
tancia de 20 metros 6 25 varas, tamaño que deberán 
tener los surcos, pues siendo más chicos se desj;)erdie{a 
terreno }'' siendo más largos hacen defectuo*=íoa loa riegos. 

Estas regaderas y los surcos se deben hacer con ara- 
do pues sale más económico, empleando arados grandes 
con paleta ó los extranjeros que abren surco ancho y 
profundo. El ancho y la profundidad de las regaderas 
depende de la cantidad de agua disponible. El surco 
deberá tener 20 centmietros de profundidad- y el carne- 
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llon l.™36 ó en varas 18 pulgadas ancho, II pulgadas 
de hondo y el caiuellon 54 pulgadas. 

3. La buena semilla debe tener el canuto sano, las 
yemas ó. hijuelas bien desarrolladas y distantes entre sí 
de 6 á 8 centímetros Estos trozos de caña se reparten 
en los surcos, y el sembrador los coloca de varias ma- 
neraSy pero lo más conveniente en esta localidad es así: 

4 caiE^^SSSi^^'fe^^:^^^^ • por ser la tierra rica, 
poco inclinada y la surcada ancha, después se cubre con 
una delgada capa de tierra. 

La mejor época para la siembra es en los meses de 
Setiembre y Octubre, pues se aprovechan las últimas 
lluvias, y el calor del equinoccio con lo que los pelillos 
brotan y crecen más prontamente, y como los varios 
trabajos del cultivo de la caña deben combinarse, mien- 
tras sea posible, el cogollo de la caña que se va á moler^ 
sirve también para semilla procurando comenzar la mo- 
lienda en el mes de Octubre. 

4. Cultivo y riego. — Generalmente & los dos meses 
de plantada la caña, los tallos tienen ya una altura de 
40 á 60 centímetros, la tierra que los rodea se ha endu- 
recido y han aparecido algunos zacates, eutonces se pi- 
ca la caña con la coa y se arrancan las yerbas extrañas, 
y con la misma correa se arrima la tierra del camellón. 
Cuando la estación de las lluvias se ha establecido, dá 
origen á la aparición de yerbas que es necesario estir- 
par y por lo misnio hay que hacer otra limpia á la caña 
ó sea el segundo beneficio; casi dos meses después de 
esto hay que dar otro beneficio que consiste en desta- 
zolar la caña ó sea quitarle las hojas ya secas que están 
cerca del pié, y también arrancar las yerbas que han 
crecido en el camellón, y tanto estas como el tazóle se 
sacan á los callejones, á fin de que fa caña quede limpia 
y se ventile bien. 

Cuando la caña; con sus limpias necesarias y con los 
riegos convenientes ha adquirido todo su desarrollo, se 
encuentrí^ muy corpulenta y eicpuesta á caer con los 
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vientos, por lo mismo es nebesario afianzarlos etitré isí'Ó 
rodearla á trechos con unas fajillas de madera para evi- 
far su caida que ocasiona la pérdida de prixkripios saca- 
rinos, la formación de jugos débiles y ácidos projiejisos 
á una pronta fermentación. 

5. Contando con buenas condiciones, de tíértst, be- 
neficio y riego, la caña Uega á su completa madurez á 
los 12 ó 14 meses y entonce» se procede al tbrte, prece- 
dido de un riego según la calidad del terreno. ' Bl cof- 
te se hace con el machete diagonaltnente lo más cerca- 
no al suelo, y después se da otro corte diagonal para sepa- 
rar el rabo 6 cogollo, que siendo la parte más tierna de 
la caña es la meno^ sacarina y la más abundante en sa- 
lee, y por lo mismo esta puede destinarse para semilla 
si no se cuenta con la necesaria de otra tahld para esté 
objeto. La caña cortada para el molino se limpia de sus 
hojas, y éstas se extiendan sobre el campo lo ínás unifbr- 
oiemente, y después con la debida precaución se qiíétóá. 

Después de quemada una tabla se limpia de los res- 
tos que hayan quedado sin convertir en ceniza, y lüégo 
se suelta el riego tanto para ablandar la tierra cómo pa- 
ra que se infiltren las cenizas que han de servir de -aoo 
no. Conseguida esta humedad, algunos días después 
se descarna. Este beneficio consiste en descijbrir él 
troncón, quitando con la óoa toda la tierra qué ío rodea 
y aflojar el surco, á fin de que el sol, el aire f ía hume- 
dad faciliten que brote el nuevo peüllo.' 

Cuando los pelillos nacidos de estos retoños se eil- 
cuentran como los producidos por la planta nueva se 
les dá los mismos beneficios, y esta operación fee repite 
por varios años mientras la caña nó se enferma ó d;iña, 
y que produzca por lo menos unos 60 centímetros de 
parte útil ó sea de dulce. El artículo sobre cultivo dé 
cña que ha publicado el Sr. Castaños en este mismo 
boletih en lo6 números 4, 5, 6 y 7', se refiere á loé te- 
rrenos de Santa Anna Acatlan, cantón de Sayula, y 
las observaciones del Sr. Cañedo se refiereri á los te- 
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rrenos del cauton de Ameca, eo cuya localidad la cana 
vive bien de 4 á 6 años; pero en el suelo privilegia- 
do de Juchipila he visto moler cana de 20 años, y to- 
davía se ha beneficiado paxa que produzca el 21^ 

En los cantones de Ameca y GuadaUj^f ^ ^1 jornal del 
operario se estima en 25 es. diarios, y con arreglo á ellos, 
ef Sr. Cañedo ha hecho las observaciones sigjAÍentes: 

1^ Metieiidp en cuecta el valor de la semilla, corte 
de ella^ trasporte^ barbecho y surcada, haciendo ésta 
con puro arado, sin ooa^ ha costado cada surco de 10 
varas, 5 centp-vos. . 

2^ En cada fanega de sembradura de 24Q varas por 
lado, ó sean 57600 varas cuadradas, contando con el 
terreno ocupado por callejones y regaderas, caben 3721 
surcos de á 10 varas cada uno. 

3^ Con un surco de caña mediana se siembran 5 
surcos nuevos, y si la caña es muy buena, entonces un 
surco sirve para diez, 

4^ El trapiche vertical movidp con seis muías que 
se remudan cada seis horas, produce 16 cuartillos de 
mosto por minuto. 

El trapiche horizontal movido con seis* muías que se- 
remudan cada seis horas, produce 32 cuartillos cada mi- 
nuto, 

6^ El trapiche horizontal dá diez pilas diarias y el 
vertical dá seis; entre axnbos diez, y seis diarias. 

6^ Cada pila produce por término medio tres formas 
de azúcar. 

7^ Cinco surcos de diez varas de largo,, de. buena 
caña, dan una arroba 4e azúcar. 

Teniendo desde Apozol casi hasta Contitlan tan rica 
tierra, y con el agua necesaria para los riegos oportunos 
y no demandando mucho trabajo para, la buena direc- 
cion y distribución de los riegos, el cultivo de la caña 
se encuentra en las mejores condiciones para su desarro- 
llo y prosperidad, por lo mismo será bueno hacer algu- 
nas observaciones. , 
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Lo8 surcos que ahora se haoen tienen 1 vara de an- 
cho ^ vara de hondo y el camellón dos varas de ancho; 
con estas dimensiones resultan Tarios inconvenientes, 
hay un exceso, y por consiguiente un desperdicio de se- 
milla, pues con la que hoy usan habria para seoibrar 
una longitud de dos tantos y medio mayor. Con el 
grande ancho que se le dá al camnllon, es verdad que 
se logra una buena ventilación para la oafia, pero en 
compensación se desperdicia terreno, y aunque la caña 
con sus machas y grandes hojas nos indica que «s plan- 
ta que se alimenta mucho de la atmósfera, no necesita 
el demasiado ancho que se dá al espacio que no se siem- 
bra. 

Algunos plantadores, quiza por eludir la, pensión de sur- 
cos tienen éstos una longitud de más de 100 varas, lo que 
ocasiona el grav^^ inconveniente de que para remojar un 
extremo es preciso empapar el otro, exponiendo la plan- 
ta á estas dos perjudiciales alternativas. 

Expuestos 4 las heladas los terrenos de Moyahua y 
Contitlan, y algo también los de Juchipila, seria prove- 
choso el haoer las moliendas un poco más temprano, si- 
quiera en el mes de Octubre para que cuando vengan 
los hielos la caña esté ya en pelillo, que sunque éstos 
sufren bastante, se reponen con los riegos y la entrada 
de las calorea Seria conveniente también que al 
tempranear las moliendas, retardaran las cosechas del 
maí?, pues éste ya una vez crecido, necesita para lograr 
su sazón el recibir una que otra helada en la planta, y 
así después cuando se guarda^ dura más sin picarse, y 
más aun en el cUnia caliente y hámedo de Juchipila en 
donde es raro que el maiz dure sin picarse hasta el mes 
de Agosto. 

Moliendo la cana temprano, 6 antes de un año de 
edad abunda más en agua y su parte sacarina no está 
completa, hay pues necesidad de mayor cantidad de 
combustible, pero este glasto es menor que . la pérdida 
de dulce que o^a^ona la helada en Ifts cafiM. 
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Hay una gran pétdida eu los molinOH verticales de 
palo, por comi^iente es necesario tratar de su aboli- 
ción al grado que lo permitan las circunstancias pecu- 
niarias de los plantadores, pues habiendo cauíino carre- 
tero basta Zacatecas, por allí se pueden hacer venir tra- 
piobes horizontales de fierro de los Estados-Unidos que 
podrán sacar un costo ya colocados de $ 500, y ya con 
ellos sq podrá apresurar la molienda de la caña, pues 
•oreemos que para el actual plantío no dan abasto los 
molinos que hay, como lo prueba el que algunas canas 
se muelen hasta el mes de Junio. 

Respecto á la fabricación de piloncillo ó panocha, se 
pueden mejorar los procedimientos, para lo cual hay 
libros especiales que tratan de esta materia con la 
mayor perfección, pero que algunos estarán fuera del 
alcimce de la mayoría de los que se dedican á este giro, 
por lo mismo no aconsejaremos mas que una reforma á 
sus calderas que les permita siquiera economía de com- 
bustible, y también aconsejaremos que ensayen la fabri- 
cación del azúcar, que* aunque hay la cr#enda de que la 
naturaleza de las mieles no lo permite, es por falta de 
práctica, y la elaboración del azúcar propomona un 10 
por cielito Cuando menos de utilidad á la fabricación 
del piloncillo. Así es que reuniendo la ecónomo del 
molino, la del combustible y la mayor utilidad del azú- 
car, traerá mayor provecho á los cultivadores de oaña, 
pues cuando de una miel se saca buen dulce se puede 
sacar mejor azúcar. 

Deseando estudiar más detenidamente el cultivo de 
la caña, se pueden consultar las obras de los Sres. Al- 
vaix) Reynoso y Antenor Lazéatíó que se han ocupado 
con bastante inteligencia de este asunto, pero como ra- 
ra vez se acomete esta empresa tan decididamente, se 
puede echar mano de ka experiencias que han hecho 
algunos de nuestros cultivadores, como las personas que 
antes he 'CÍta<io, así como timbien al Sr. D. Nicolás 
Hendióla, q«iien siguiendo el método usado en general, 
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en el centro de Jalisco, no hizo más modiScaeioa que 
aumentar el ancho del camellón de 1 vara á 1^ y se 
vio luego prosperar la caña, cosa que se tieoie muy bien 
demostrada en el canon de Juchipila en donde creo que 
el gran desarrollo de la caña es debido al ancho quede- 
^ jan al camellón que proporciona una buenta ventilacioD 
á la caña. También el mismo Sr. Meodiola empezé á 
usar el aguardiente para purgar ia caña^ )o que abrevia 
y mejora esta operación con un aumento de gasto ieeig- 
nificante. 

Habiendo fondos de sobra se puede desde luego mon- 
tar los trenes de zafra de caña según los últimos descu- 
brimientos, pero la generalidad de los cultivadores ten- 
drán que ir haciendo sus mejoras poco á poco y adop- 
tando las experiencias de otros puntos. 

La gran presa de Achoquen está llan)ada á ser un 
elemento de prosperidad tan luego como se aproveche 
este uiagnífíco nototor, y ^ntre las muchas apUcaeiones 
que puede tener esta fuerza matrí:&, la menos eqstosa 
será aplicándola á un molino de ca&a que couisu dí)taeion 
completa de calderas sirva prra loa plantíos de i ^Apoiaol 
y aun de Juchipila» pues de^e £nes del siglo paendo y 
principios ^e\ actual, loa cultivadores de caña de una de - 
las Antillas, france&as, (La Guadalupe) se resolviéronla 
construir grandes trenes de molienda según los co&adi- 
mieutos de entonces, y en ellos se compraba la caña ó 
se naolia á maquila, y muchos de loe pequesfos furnia- 
dores dediciaron su atención y sus recursos . exclusiva- 
mente al fomento del cultivo, y ocunian á hacer le mo- 
lienda á las grandes oficinas, con ventajas efectivas para 
cultivadores y molineros. 

El maíz q ue se cosecha en el partido, asi como el fri- 
jol, apenas es suficiente para cubrir el gasto, y las más 
veces hay que ocurrir á los partidos vecinos para ajue- 
tar su consumo, dependiendo esto no tanto de la falta 
de tierras propias, cuanto por la falta de brazos, pues la 
mayor parte de la jente útil se dedica al cultivo de la 
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cafta, careciendo de hombres para los otros cultivos, ^y 
durante la zafra de la caña ocurren en busca de traba- 
jo lo8 jornaleros de }oñ partidos vecinos de Nochistlaii 
y más aún del de Tlaltenango; esta demanda trae na- 
ttiralmente una mejor retribución al jornalero, y éste 
puede casi ecmtar todo el año con 0/25 diarios, con lo . 
que cubre mejor sus gastos, que podemos aquí conside- 
rar como en Tlaitenango á meon de 18$39 centavx3s por 
persona. 

La cosecha de maiz y frijol se puede considerar co- 
mo sigue; 

Maia. Frijol. l>ulce. 

Apozol. 5,000 fangs. 800 fangs. 60,000@ 

Juchipila 20,000 m 300 m 60,000 

MezquitaldelOro.. 4,000 m 200 h , 19,600 

Moyahua 13»800 i. 400 m 4,800 

Las tierras regables que hoy se dejan descansar 6 
(jue por temor á las irrupciones del rio no se aprove- 
chan, se pueden destinar al cultivo del cafó, del algo- 
don y del mango, que' no necesitando tanta agua como 
la oe^a, pueden taraer un gran producto á la agricultu- 
ra de este canon, lo mismo se puede hacer con el algo- 
dón, pues el dima y la naturaleza del terreno lo harían 
desarrollar poderosamente, y ya que la naturaleza colo- 
có el oañon de Juchipila entre los partidos de Tlalté- 
nango y Noehistlan, cuyas producciones vejetales son 
las peculiarcB á los terrenos templados y fríos, está lla- 
mado á cambiar oon ellos sus productos y aun con la 
capital del Estado, para lo cual es preciso facilitar sus 
medios de comunicación. 

Hasta ahora las industrias que hay en el partido vson 
las derivadas más inmediatamente de la agrícultura, y 
por ahora solo la fabrícacion del piloncillo ó panocha; 
la fabricación del vino mezcal y algo de la fabricación 
del aguardiente de caña. 

La lana que se recoje en el partido, de la tarasquila 
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de los pocos borregos que hay no llega á (áj 800 aaua- 
les, de la que utia parte se ocupa para fuera, y la otra 
en menor cantidad se ocupa para la fabricación de fra- 
zadas en los talleres de la cabecera que se consumen á un 
precio mayor que la obra que traen de Jalisco. 

Las colmenas que hay no producirán 500 arrobas de 
cera que se consume la más dentro del mismo partido á 
un precio de 22 pesos arroba; la miel que resulta no for- 
uia hasta ahora ramo particular de industria, 

Se fabrican muy pocos rebozos cuya calidad no pue- 
de competir con la obra de Guanajuato ó Jalisco. 

Hay jabonerías en Apozol y Juchi[)ila que producen 
9,000 arrobas ,d<^ jabón que no bastan generalmente para 
el consumo del partido, y hay que hacerlo venir de los 
partidos vecinos y aun de Jalisco. 

Los demás ramos artificiales de producción como la 
carpintería, herrería, zapatería y sastrería, no tienen to- 
davía un desarrollo grande hasta formar objeto de cam- 
bio para fuera del partido, sino solo para llenar las ne- 
cesidades locales. 

Aquí existe el inteligente carpintero Flores que ha 
fabricado unos buenos muebles llenos de incrustaciones 
de madera que encontramos en el Teúl en la casa del 
Sr. Julián íiornedo; pero sus obras aunque bien hechas 
no son de una demanda constante sino el resultado de 
pedidos anticipados que no dan corriente á un taller. 

La principal industria del partido consiste en la ela- 
boración del dulce, reducido hoy á la fabricación de la 
panocha, pudiendo avanzar con la fab^'icacion del azucaí* 
y aguardiente 

Se fabrica también vino mezcal, que se vende bien, 
no obstante que" todávia su clase es inferior al de Tequi- 
la de Jalisco. También del sotol se fabrica aguardiente 
todavía mas malo'que el de mezcal. 
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De la fibra del maguey, hacen jarcia que se consume 
bien dentro del mismo partido y aun hacen de ella al- 
gunos tejidos sumamente corrientes y baratos que sir- 
ven para enfardelar el dulce, pero de tan poca resisten- 
cia que rara vez sirven dos veces seguidas, se vende ge- 
neralmente el abrigo de una cargíi en 20 ó 22 centavos, 
con mas esmero fabricados pudieran venderse al doble, 
precio que no sería caro para los consumidores, pues 
tendrían una duración de mas del doble. Esta clase efe 
abrigos equivale á los huacales á cacaxtles usados en 
Jalisco, que aunque se desbarataii con facilidad se apro- 
vecha la palisada; los abrigos que se acostumbran en Ju- 
chipila, son apropósito para la forma que se le dá al dul- 
ce que es la de un trozo de cono, quizá con otra forma 
no servirían. 

Los tejidos de lana y algodón como frazadas y rebo- 
cería, se hacen* en mu}^ pequeña escala, todavía menor 
que en Tlaltenango pues apenas se cuentan 11 telares 
para las primeras y 8 para los segundos, y también re- 
sulta que á igualdad de calidad salen mas caros que los 
de León y Jalisco, de donde se surten casi en totalidad 
de estos efectos. 

t JLas tenerías son ll en las que se zurran las pieles que 
provienen de la matanza ó mortandad de reses y con 
ellas se obtienen baquetas que se ocupan j^rincipalmen- 
te para suela, y para las demás obras de cuero tienen 
preferencia las que vienen de fuera del partido. 

La palma di'semina:dá eñlás cañadas y muy particu- 
larmente en las de las vertientes de la Sierra de Nochis- 
tlan, dan unas bayas que para nada se usau^ pero de la 
hoia se fabrican sombreros, proporcionalmente en ma- 
yor escala que en Tlantenango, y forma un ramo de in- 
dustria que representa algún producto, aunque la obra 
no es de mucho mérito, pero siempre de bastante con- 
sumo. 

La loza ordinaria se fabrica en Amoxochil, hace algún 
tiempo el producto es demasiado grueso y corriente, sea 
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por falta de pericia en la^ fabricación ó de plasticidad en 
la arcilla, pero la obra tiene bastante consumo en el par- 
tido, aunque es siempre preferida la de Tonalá. En 
Moyahua se han comenzado á hacer ensayos de alfare- 
ría burda que servirá para el consumo, al menos los 
cántaros. 

Veremos mas adelante cuál es el consumo anual pro- 
bable que hace la total población del partido, y pode- 
mos desde luego asegurar que un poco mas del 50 p§ 
de este consumo lo obtiene de la agricultura, para ajus- 
tarlo viene el trabajo aplicado á los varios ramos secun- 
darios de industria y por el comercio que le proporciona 
los cambios de unos efectos por otros. 

La realización que hacen los ginys mercantiles esta- 
blecidos en el partido podemos calcularlo de la manera 
siguiente: 

Apozol '. 50,000 

Juchipila.. 60,000 

Moyahua ' ^20,000 

Mezquital 10,000 

Total I 140,000 

Este, cálculo nos puede dar mejor idea de ia impor- 
tancia de los jiros mercantiles en todo el partido, püé.^ 
lo que podemos inferir por las patentes y por la alcaba- 
la que pagan en las oficinas quedamos muy lejos del ver- 
dadero valor. Este consumo probable de lencería, aba- 
rrote y mercería viene mas de una mitad de Gúadalá- 
jara y el resto de Zacatecas á donde de preferencia man- 
dan vender los dulces v de retorno traen los efectos en 
cambio. Si á los 140,000 pesos que consume el partido 
agregamos, el que puedan consumir los otros partidos 
y las remesas de lana, Sebo, cueros y ganados que salen 
de Zacatecas para Guanajuato y Jalisco, y lasi remisio^-* 
nes que estos Estados hacen para el Norté'^-en rfítota,,' 
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papel, lana labrada» rebocería y vino mezcal, podetnos 
considerar que el movimiento principalmente entre Ja- 
lisco y Zacatecas pasa de 1.000,000 de pesos, por lo 
cual creemos que si alguna vez se facilita y asegura este 
camino de Juchipila y Villanueva, que es el mas o<xrto 
que une á Zacatecas y Guadalajara, se dará esta nueva 
vía al comercio de ambos Estados, y aun las vías férreas 
que se van extendiendo por la superficie del país, prin- 
cipalmente las de Symou y SuUivan, venciendo elserio 
obstáculo de la barranca de Rio Grande, tendrán este 
camino que economiza mas de 100 kilómetros á las dos 
vías s^un el trazo probable que han de tener. 

En este partido, cuyo giro de cana ocupa varios bra- 
zos, el jornal que gana un operario puede estimarse en 
25 es., aunque cuando ya trabajan asueldo corrido, sue- 
le bajar de esta cantidad considerándose en 23 os. y que 
siempre es mayor que en Tlaltenango, donde se puede 
considerar en 21 es., como término medio. 

Este jornal, aunque mejor que en Tlaltenango apenas 
basta para cubrir las necesidades de los jornaleros, y 
por eso vemos en general poca alimentación y un mal 
vestido; pero con satisfacción se vé que, con un poco de 
orden y actividad se mejora este jornal, y quizá sea una 
prueba de ello el que proporcionalmente hay mas pro- 
pietarios en este paa-tido,.pue8 en 26,000 habitantes tene- 
mos 2,5jB6 propietarios, casi un 10 p§ , número superior 
á Tlaltenango, pues allí es de 9 p§ . 

Las transacciones son apenas las que ex\je la nece- 
sidad, pues se carece de numerario y los negocios se ha- 
cen muy en pequeño. 

Hay muy pocos montepíos ó casas de empeño, y lo» 
que existen prestan con un premio de 80 á 100 p§ anual, 
por lo cual solo se apela á este recurso impelido por una 
imperiosa necesidad, y para hacerse de recursos; en fre- 
cuentes circunstancias es muy usado el vender á tiem- 
po ó con anticipación una carga de dulce que se paga á 
7 p^^ogi c^aado más, y cuando se llega el tiempo se <^on- 
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sigue la misma carga á 10 pesos cuando menos, diferen- 
cia que constituye término medio un logro de un 60 por 
ciento anual 

El bajo jornal por una parte, j la usura fuerte por la 
otra, son dos causas de retardo para el desarrollo de la 
prosperidad del partido, causas cuyo efecto es mas sen- 
sible en la clase proletaria, pero aun para la clase media, 
pues también en sus penurias apela á este recurso, y no 
es extraño ver multitud de perscMias ' debiendo cantida- 
des fuertes al 2 p§ mensual. Mal mas desarrollado 
en casi todo el país desde que desapareció el banco que 
constituía los bienes del clero, en donde es verdad que 
era necesario prestar una hipoteca, pero se conseguian 
fondos al 5 y 6 p§ anual. Hoy, para levantar de esta 
postración á la agricultura y á la industria se necesita 
el estableciniiento de los bancos que ya se anuncian, pe- 
ro que se establecerán en las grandes ciudades, donde 
harán sentir su benéfica influencia; pero las poblaciones 
pequeñas no podrán alcanzar esta ventaja antes de mu- 
cho tiempo, y como el mal es apremiante, solo se puede 
combatir con el establecimiento de las cajas de ahorros, 
en donde reunidos los fondos aunque sean pequeños, se 
puede contar con una cantidad la cual se puede destinar 
al préstamo entre los mismos con un moderado rédito 
que cubra los gastos de administración, dé un sobrante 
que aunque pequeño se aumente al capital, jiro, que 
aunque muy en pequeño ha dado ya un buen resultado 
en Guadalajara, en donde la caja de ahorros estableci- 
da ha dado una ganancia de un 10 p§ en dos años, no 
obstante que por término medio se juntan solo 5 pesos 
semanarios. En Juchipila, Apozol y las demás muni- 
cipalidades del partido no faltan unas 15 ó 20 personas 
que, penetradas de estas verdades y animadas de buenos 
sentimientos, sirvan de núcleo ó junta directiva para es- 
tas empresas que deben hacer desaparecer esta postra- 
ción de que se reciente toda la sociedad. 

En estas cajas de ahorros hay una garantía mutua,' 



00 NOTIOIA OBGORAnOA 

pues que la Caja responde al socio con lo que éste recibe 
prestado, y el socio le responde á la Caja con lo que 
aquel tiene depositado, lo más que se puede arriesgar 
es el monto del rédito en caso de un mal cálculo, es ver- 
dad que contamos tácitamente con un buen manejo por 
parte de la junta y la buena fé por parte del socio favo- 
recido. 

9. Bf €|or«s Bftstatiales. 

Pocas son las que existen en el partido, y entre ellas 

f>odemos contar en primer lu^ar las iglesias de Juchipi* 
a, Moyahua y Apozol, la primera con más ó menos ac- 
tividad se ha construido en estos últimos 50 años, y se 
terminó últimamente su torre debido al empeño del ilus- 
trado Sr. Cura D. Ignacio Rubio, que siempre muy 
desinteresado, no cuida de hacerse de recursos, sino que 
cuanto gana lo reparte entre sus feligreses. La iglesia 
de Moyahua más antigua que ésta no tiene nada de no- 
table, pues toda su construcción es bastante tosca. 

Actualmente se está reconstruyendo en Apozol la 
iglesia, y ya cuenta con una bonita portada, ^ y tanto la 
bóveda como el resto de la compostura interior corres- 
ponderá al mismo estilo. 

Estas tres obras mencionadas, estoy seguro que han 
importado un gasto de mas de 100,000 pesos, reunidos 
mediante donativos voluntarios entre los pocos vecinos 
del partido, en épocas quizá menos bonancibles que al 
presente, lo que indica de una manera palpable que, en 

Sueriendo, se puede hacer con pequeños recursos reuni- 
os una obra que demanda gran gasto, teniendo energía 
en la ejecución y pureza en el manejo, y así como se tie- 
nen buenas iglesias se pueden tener también algunos 
otros edificios públicos ó particulares, con lo que se her- 
mosean las poblaciones y se ofrecen trabajps que redun- 
dan siempre en beneficio de todos por el dinero que se 
pone en circulación. 
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Por algún tiempo estuvo amagada Juchipila de una 
inundación por las crecientes de su rio, y apesar de sus 
buenos elementos y su posibilidad, no se atrevió á reme- 
diar este mal hasta que el gobierno del Estado en 1873, 
estando de Jeje político del partido el C. Bríjido Ro- 
dríguez, se hizo el dique al N. O. que tiene una longi- 
tud de 408 metros y una altura media de 2 metros, ha- 
biendo costado 3,000 pesos; este dique, para su comple- 
ta eficacia necesita continuarse unos 100 metros más en 
su estremidad Norte, en donde está un banco de tierra 
de migajon, de la que imprudentemente se estaban ha- 
ciendo adobes hasta que suspendieron esta industria 
por orden de la Jefatura, este terreno mas blando que 
el dique de mampostería, y ^Igo carcomido ya, puede^ 
en una fuerte creciente del rio, ser arrollado y la pobla- 
ción expuesta á la inundación á pesar del muro cons- 
truido con tanto gasto. 

El rio de Juchipila, elemento principal de la riqueza 
de este partido, es susceptible de muchas mejoras, que 
cada dia han de contribuir más á la prosperidad, em- 
prendiendo las obras de represa ó tomas de agua en los 
puntos convenientes, como en la cola de la presa de A- 
choquen, en San Miguel, Ateto, Moyahua y Sta Rosa, 
ya sea que se acometan en lo particular ó mejor por es- 
fuerzos colectivos. Estas obras aumentarán el caudal 
del agua para los regadíos, pues actualmente saliendo 
del rancho del Escorpión ya no se aprovecha el agua 
del rio, que todavía en 8 leguas que le faltan para salir 
del partido, conserva una cantidad considerable de agua 
que, una vez aplicada á la irrigación, decuplica el valor 
de los terrenos; para opinar con acierto seria preciso ele- 
gir las localidades para la construcción de las presas, y 
en vista de las circunstancias particulares hacer los cál- 
culos necesarios, pero creo que sin aventurar mucho se 
puede asegurar que cualquiera que sea el costo de una o- 
bra de estas, puede producir una utilidad anual de 50 p%. 

El campo mortuorio de la misma cabecera, en estado 



52 NOTX<)U QMOQMnOA 

ruinoso hace ni^ de cinco años, indicando, el poco apre- 
cio y respeto hacia los restos insensibles de las pegonas 
queridas, hubiera continuit,do en tan miserable estado 
esperando que ^ Supremo (gobierno erog^-ra el gasto de 
700 pesos q^ue importaba su reparación, sino huoiera si- 
do por él empeño del actual C. Jefe político Ruperto 
l^arin, quien atenid'o principalmente á las faenas de los 
guardias nacionales j al trabajo de los correccionales 
mejor que á ía éoopéracion de los vecinos de más como- 
didades, ha emprendido la obra la cual quizá no queda- 
rá tan buena como sí contara con todos los recursps. En 
caso de una desgracia repentina ó de uqa calamidad pú- 
blica como un incendio, una inundación ó una peste, es 
no solo conveniente sino ^usto que el gobierno acuda coa 
los fondos necesarios para remediar el mal, y ya vemos 
que áán de tierras lejanas vienen en estos casos auxi- 
lios más ó menos ablandantes; pero para cubrir necesi- 
dades puramente locales y municipales, nadie más que 
sus propios vecindarios tienen que impender el gasto, 
pues eí gobierno nunca tiene ni puede tener un fondo 
de reserva para aprontarlo á medida que recibe las so- 
licitudes; según la memoria del Ejecutivo del año de 
1874, entre el deficiente de los fondos municipales, y 
algunas obras necesarias proyectadas, necesitaba el parti- 
do mas de 5,000 pesos, por jío cual, si k cada partido se le 
diera el suplemento que piden, serian necesarios cuando 
menos 60,000 pesos para contentarlos, y como la partida 
asignada en elj^resupuesto para las mejoras materiales 
para todo el Estado es de 24,000 y para determinado 
objeto, resulta que no es posible y tampoco se puede 
gravar á ciertos partidos para obras de mero ornato 
de ios demás. Esto casi seria lo mismo que un indivi- 
duo ocurriera á su Ayuntamiento para que éste le su- 
ministrara un vestido de casimir para cada uno de los 
varios üidividüos de su familia, cosa muy buena y con- 
veniente para ésta, pero para lo cual ño está obligado 
el «xuriicipio. 
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EJ rio de Juchipila es el agente principal de la ricjue- 
9sa del partido, su lecho ó álveo cuenta con una apchura 
cBJsi de 300 metros, aue solo ocupa durante el corto 
tiempo de sus crecientes, pero la mayor p^irte d/el jaño 
no llega á la tercera parte, y con una profundidad me- 
dia de 40 centímetros; en toda la extensión del cause 
abundan las piedras rodadas de diferentes» tapíanos, las 
cuales se podrian aprovechar en hacer íjinos bordos de 
la altura conveniente, reduciendo al f-io á un ancho de 
cien metros, y reforzando los dichos bordos con estantes 
ó estacadas de sabinos ó sauces que tanto se desíirro- 
Uan á las márgenes de los nos, y á uno y otro lado se 
podría aprovechar una tira de terreno de riego de mag- 
nífica tierra, ctiyos productos compensarían amplip,merili^ 
el gasto que se hiciera en el encauce del rio, cuyos bor- 
dos se levantarían lo suficiente para no ser invadidos 
por la creciente, pero que pudieran recibir & discreción 
los limos que acarrea. 

Aunque en menor escala podemos decir otro tanto 
del río del Mezquita!, cuyas aguas $on de mejor calidad 
pajra la elaboración de los dulces. Este pueblo carece 
de terrenos para su crecimiento y pudieran obtenerlo^ 
en buenas condiciones del propietario de la hacieijda de 
S. Antonio, mediante tratos convencionales mejor que 
apelando á la expropiación que suele ^^üstar y lastimar 
á los dueños y dificultar un avenimiento. 

No es por demás repetir que los habitantes de cada 
mufitieipio deben reflexionar detenidamente cuáles son 
las necesidades más apremiantes que tiendan á su pros- 
peridad y engrandecimiento, V después deteiminen la 
manera mas cómoda y equitativa de cubrir sú costo, 
contribuyendo proporcionaimente cadft uno, según su 
capital, solicitando y ayudando al gobierno en todas las 
medidas que dicte para la extinción de Jas alcabalas del 
Estado y municipales, que son realmente la verdadera 
traba que se opone á la animación de todos los giros. 

La éiudftd de Juchipila^ bien situada casi en mfédio del 
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valle, tiene una posición pintoresca, y la bondad de su 
clima hace que la vista allí sea muy agradable; pero hace 
un contraste singular el aspecto ruinoso de las casas, pues 
solo cuatro se conservan bien enjarradas, y de ellas una 
pintada y otra recien blanqueada, las demás hacen una 
m9,la vista, siendo qué la mayoría de los propietarios 
del centro son personas de comodidad que podrían ero- 
gar muy bien el pequeño gasto del aseo y pintura es- 
terior de sus fincas; ya una ó dos veces han dado un 
bando para este objeto, y no ha dado resultado, pues las 
mismas personas de la autoridad no han dado ejemplo, 
con lo cual se mantiene un aspecto miserable en la ma- 
yoría de las casas. El sentimiento religioso que tiem- 
pps atrás y aun hoy mismo se manifiesta para contri- 
buir á la construcción de los templos, antes cuando las 
circunstancias pecuniarias eran inferiores en la mayoría, 
y que han erogado un gasto de mas de 50,000 pesos en 
todo darle tido, harían esperar que hoy, ,con más ilus- 
tración y en mejores condiciones generales de riqueza, 
pudieran los municipios ir hermoseando sus poblaciones 
con edificios públicos y particulares de que carecen, y 
una vez comenzados vienen el auxilio ó subvención del 
Gobierno, para lo cual no se tropieza con grandes difi- 
cultades. 

iO. DiTiston política. 

El partido á^ Juchipila, que segtín el plano adjunto, 
tiene una superficie de 157 leguas cuadradas y una po- 
blación calculada por aproximación de 26,000 habitan- 
tes, en tiempo de la dominación española formaba una 
alcaldía mayor y comprendia entonces al Estado de 
Aguascalientes, los partidos de Nochistlan y Villanue- 
va y también una gran parte sino todo el cantón de Co- 
lotlan del Estado de Jalisco, y podemos decir sin exa- 
jeracion que tenia una extensión casi igual á la mitad 
del actual Estado de Zacatecas, elementos sobrados que 
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le dieron una importancia grande en aquella época^ y 
d^ la cual no aparenta en el dia ni rastro de aquella o- 
pnlencia, no obstante que conserva en la actualidad 
elementos propios de agricultura y comercio que le dan 
un valor relativo muy superior á otros partidos del Es- 
tado. Sus productos agrícolas correspondientes al cli- 
ma cálido de que disfruta, puede sin competencia cam- 
biarlos con los de los otros partidos de Zecatecas que 
confinan con él así como con los de Jalisco. Además, 
estando situado este partido en medio del camino más 
corto que puede unir las capitales de .1 alisco y Zacate* 
cas, tiene una circunstancia muy favorable que le debe 
dar una grande importancia en lo futuro, facilitando 
mucho el cambio de sus productos. 

E^ste partido se encuentra actualmente dividido en 
cuatro municipalidades, que son: 

I^egaas cuadradas. QabitauteB. Por legua. 

Apozol 26 5,523 211 

Juchipila 22 8,795 399 

Moyahua. 70 ' 3,975 57 

Mezquitaldel Oro.... 39 2,535 65 

Suma 157 20,828 732 

La municipalidad de Apozol, la más setentríonal del 
partido, linda: al Norte, con la municipalidad de Jalpa, 
del partido de Villanueva, en el Arroyohondo, en don- 
de se construyó la magnífica presa que ya la naturale- 
za babia preparado y que tiene una gran capacidad; al 
Oriente, con el partido de Nochistlan en los ranchos 
de Joya, Capulin, Capulincito y Guamuchil; al Sur con 
la municipalidad de la cabecera, en el Arroyo de Palos 
Verdes ó A congo y el costado Norte de la Caballería 
de San José de los Ozotes; y al Poniente linda con las 
municipalidades del Teul y Tepeqhitlan, pertenecientes 
al partido de Tlaltenango, en la Sierra d^ Morones. 
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Esta mtmioipalidad contiene dos pueblos, Apozol y 
San Miguel. 

Una hacienda^ San José de la Labor. 

Dieziseis ranchos, Achoquen, Ayo, Alisos, Cosco- 
mita, Guamuchil, Guayabo, San Isidro, Joya, S. Fran- 
cisco, Anonas, Ojo de Agua, Las Pilas, Sabinos de 
Arriba, Sabinos de Abajo, Tule y Yerbabuena. 

Esta municipalidad tiene su asamblea compuesta de 
un presidente, dos vocales y un síndico, y tiene dos al- 
caldes; tiene sus sesiones ordinarias una vez á la sema- 
na, según lo previenen sus ordenanzas, sin perjuicio de 
reunirse siempre que ocurre algo extraordinario. 

Los edificios públicos que se haUan en esta cabecera, 
son: 

La iglesia^ construcción antigua que tiene 30 metros 
de largo, con una sola nave y sin cruceros, techada de 
vigas y que hoy se está cubriendo con una bóveda, ha- 
biéndose hecho también uña nueva portada de bonito 
aspecto para lo cual se cuenta con un buen material de 
construcción, y continuándose la obra á cuota volunta- 
ria entre el vecindario, que siempre se presta á esta clase 
de gastos, y más aún si toma la iniciativa y la admi- 
nistración el cura. A la iglesia está anexa una regu- 
lar casa con cinco piezas en que reside el vicario que 
está sujeto al cura de Juchipila. La iglesia y el cura- 
to, aunque suponemos que ha tenido un costo de cerca 
de 20,000 pesos, y que excederá con mucho á 30,000 
una vez concluida, no le hemos asignado por ahora mas 
que un valor de 4,000, pues una vez que se destinara 
á otro objeto, no habria postor que pasara de esta can- 
tidad. 

El segundo edificio público es la casa municipal que 
se compone actualmenie de ún salón de 1 4 metros de 
largo, y otras tres piezas pequeñas que no están con- 
cluidas todavia y una pieza grande de bóveda que sirve 
de cárcel, el todo comprendido en un cuadrilongo que 
tiene 26 metros de largo y 12 metros de ancho, aun- 
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que ha tenido un costo grande, no le hemos dado más 
que un valor de 1,000 pesos. 

La población^ como se puede ver en el plano adjun- 
to, se compone actualmente de una calle principal de 
más de un kilómetro de largo, al Oriente se encuentra 
la falda del cerro, cuya irregularidad impide la cons- 
trucción de casas cómodas, y al Poniente se encuentra 
la planicie cubierta de una tierra riquísima regable con 
el agua del rio, cuyos terrenos destinados por sus pro- 
pietarios al cultivo de la caña, no se ocupa en dar ma- 
yor comodidad á las habitaciones. 

La mayoría de los vecinos de esta municipalidad se 
ocupan del giro de la caña, ya directamente, ya en los 
demás que le están subordinados, y para los cuales no 
bastan los brazos útiles de sus habitantes, y en el tiem- 
po de la zafra vienen jornaleros de los partidos de Tlal- 
tenango y Villanueva. El agua disponible para los 
riegos es propiedad de la hacienda tie la Labor, quien 
hizo hace tiempo un trato con el pueblo de darle el a- 
gua un dia á la semana. 

Los habitantes de este municipio son trabajadores é 
industriosos, y han hecho ya algunas obras á sus pro- 
pias expensas sin atenerse á que el gobierno se las haga, 
como son la iglesia, la casa cural y el cementerio. 

Las pocas calles que no sirven de conducto para la 
distribución de las aguas, están empedradas y algunas 
cuentan con banquetas que á causa de lo deleznable de 
la cantera no se hallan en buen estado; tiene quince fa- 
roles distribuidos en las calles Norte, Sur y en la pe- 
queña plaza. 

Este pueblo, cuando su fundación, tuvo el nombre de 
Apozonque, y se componia en su mayor parte de in- 
dios que tuvieron su fundo legal de 1 legua cuadrada, 
en la actualidad, la mayor parte de los terrenos de co- 
munidad han pasando á ser propiedad particular, y la 
raza indígena pura se ha mezclado con las demás, que- 
dando enteramente perdidas las diferencias y desapare- 
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ciendo estas causas de desunión. La fundación de es* 

te pueblo se hizo con los restos que quedaron .de loe in- 
dios del Mixton, quieneshubieran perecido heroicatnen- 
te, ^ no ser por la persuacion caritativa de los padres 
Segovia y Boloiiia, que alcanzaron gracia para ellos con 
el virey Mendoza. 

La mjanicipalidad de J achipila tiene por cabecera la 
ciudad del mismo nombre, que es también cabecera del 
partido, debe su fundación á los padres Segovia y 
Fr. Miguel de Bolonia, quienes después de la toma del 
Mixton con su horrorosa carnicería, consiguieron del 
virey Mendqza que á los 6,000 defensores que sobrevi- 
vieron, y que hubieran muerto con heroica desespera- 
ción, les permitiera irles á amonestar la rendición, 
sin mas armas que la persuacion, á lo cual accedi<5 el 
virey, y con una gran parte de estos defensores del 
Mixton se fundaron los pueblos nuevos de Juchipila y 
Apozól, pues los más fueron trasladados á México, Mi- 
choacan y Jalisco. Debemos hacer notar que el pri- 
mer pueblo de Juchipila, de origen puramente indíge- 
na, estuvo en lo que hoy es hacienda de Santa Gertru- 
dis de Contitlán, pues que una parte de los terrenos 
que ocupa se llama »« Sitio de Ixtoc" y no quedan ves- 
tigios, porque la mayor parte de sus moradores eran de- 
masiado pobres para construir edificios de duración y 
costo. La nueva población de Juchipila se estableció 
bajo la dirección ó fundación de D. Francisco Flores de 
la Torre, y puede considerarse quizá como la tercera po- 
blación que tundaron los españoles en lo que llamaron 
la Nueva Galicia, pues puede disputar la antigüedad á 
la actual ciudad de Guadalajara, y durante la domina- 
ción española fué adquiriendo más y más importancia y 
mantener por mucho tiempo la categoría de cabecera 
de la alcaldía mayor de Juchipila, y saliendo de su se- 
no los fundadores de nuevas poblaoiones como Villa- 
nueva y Oolotlan, que tienen actualmente más impor- 
tancia que la ciudad que les dio origen. 
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La ciudad de Juchiptla^ fundada en 1543^ está situa- 
da á los 21° 22' de latitud Norte y 4° longitud Occiden- 
tal del Meridiano de México, sus calles en general es- 
tán bien orientadas y se compone de treinta y seis man^ 
zanas y una multitud de casas diseminadas en los cua^ 
tro cuarteles en que está dividida, y que seria conve- 
niente que el Ayuntamiento hiciera que estas casas se 
redujeran á manzanas, pues no se tendría el riesgo de 
que se pierdan los alineamientos de las calles, se ten- 
dria la ventaja de descubrir los ejidos, y aun los mis- 
mos propietarios se verian libres de la servidumbre que 
casi siempre se origina cuando no hay cercas ni valla- 
dos que denoten las propiedades, sino que el tránsito se 
establece á discreción de los transeúntes. 

Las calles están generalmente empedradas y se cuen- 
tan también algunas batiquetas aunque en mal estado, 
tanto las de cantería como las de ladrillo, y solo se ha- 
yan servibles las que se hacen con las lajas de caliza, 
teniendo cuidado de escojer aquellas que acomodándose 
bien, no dejan huecos que incomoden el tránsito; hay 
cosa de veintiséis faroles distribuidos en la plaza de la 
Union y en las principales calles. 

Para practicar el valúo que se nos encomendó por el 
Grobierno, procuramos levantar el plano de la ciudad, y 
ademas formar un atlas de todas las manzanas en donde 
86 marcaron hasta donde fué posible y que no demanda- 
ba mucho tiempo, las dimensiones de los lotes que com- 
prenden las casas, anotando su calle, número, vista, 
renta, nombre del propietario, las principales condicio- 
nes de la casa y el número de piezas, y por último el 
Valor asignado; datos que pueden servir en todo tiem- 
po tanto á las oficinas recaudadoras como á los mismos 
propietarios, para cuando quieran identificar las fincas 
para el caso de tirar una escritura. 

Focas calles tenian nombre las cuales las han conser- 
vado en el plano, á las otras les dimos nombre procu- 
rando el de algunos de los héroes de nuestra indepen- 
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dencia, y de algunas ciudades que han obtenido alganfSi 
celebridad por hechos más ó menos gloriosos, con tal 
motivo para que no se pierda la memoria del bravo Te- 
namaxtle (a) Diego Zacatecas, que desafió con denue^ 
do todo el poder del conquistador y sus aliados, tanto 
en el Peñol de Nochistlan como en el cerro del Mixtón, 
en donde se cree que pereció, le hemos consagrado una 
calle, así como también al caritativo padre Segovia se le 
dio s'i nombre á la plazuela que está enfrente de la Pa- 
rroquia, deseando que no se pierda el recuerdo de los 
hombres que de un modo ú otro adquirieron cierta ce- 
lebridad en nuestra historia. 

La municipalidad tiene cinco leguas de Oriente & Po- 
niente y cuatro de Norte á Sur, tiene veintidós leguas 
cuadradas, y linda: por el Norte con la municipalidad 
de Apozol, en el arroyo de Acongo ó Palos Verdes y 
costado Norte de la Caballeria de S. José de los Ozo- 
tes, distante el primero á tres cuartos de legua y el se- 
gundo á una legua de esta cabecera; al Oriente con la 
municipalidad de Nochistlan de Mejia, sobre la sierra 
que media entre ambos partidos y cuya línea divisoria 
está á cuatro leguas de Juchipila; por el Sur, con la 
municipalidad de Moyahua, de este mismo partido en 
el arroyo de Guadalajarita, que está á dos y ün cuarto 
leguas de esta ciudad; y al Poniente con la municipa- 
lidad de Apozol por el lindero oriental de la hacienda 
de la Labor. 

Comprende veintidós ranchos: Animas, Arroyograíi- 
de, Atemajac, Amoxochil, Cantera, Contitlan, Caballe- 
ría, Escondida, Guadalajarita, Mezquite ra, El Paso, 
Pueblo Viejo, Paisano, S. Nicolás, S. Sebastian, Rin- 
conada, Ranchito, El Trigo, Guadalalupe, Tapias, Te- 
teyuque y Tempisque. 

La asamblea municipal se compone de seis regidores 
y un síndico y dos alcaldes. Aquí reside como cabece- 
ra de partido la jefatura política, el juzgado de letras y 
la administración de rentas. 
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Los edificios públicos son: en primer lugar la Iglesia 
parroquial que tiene 40 metros de largo y 15 metros de 
ancho con sus dos cruceros en forma de Cruz latina, 
con 8U buena y elevada torre que tiene un paraiayo, 
construida después del año de 1832, y tiene anexa la 
casa cu ral que por todo forman la manzana sexta del 
cuartel 4.^ 

La casa municipal^ situada en la manzana ] . ^ del 
cuartel 2 "^ , tiene las piezas necesaiias para las oficinas 
de la municipalidad y las del partido inclusa la cárcel 
que es de suficiente capacidad para unos cuarenta pre- 
sos. 

En las manzanas número 1, de los cuarteles 1, 2 y 3, 
y en la número 3 del cuartel 4.*^ hay unos fortines ó 
bastiones que pueden servir para la defensa en caso de 
un ataque repentino, pero no p^.ra una formal defensa, 
pues toda la ciudad se encuentra dominada por la loma 
de la Cruz, en donde seria preciso hacer una fortifica- 
ción en combinación con la de la ciudad, para que fuera 
eficaz la defensa. 

Los ranchos tienen sus respectivos comisarios, perso- 
nas que sirven de agentes á la autoridad en todos los ' 
ramos de administración, determinados por el reglamen- 
to económico político de los partidos; estos agentes pres- 
tan gratuitamente todos los servicios que se les enco- 
miendan sin retribución ninguna, y que algunas veces 
demandan bastante trabajo; por lo mismo, seria conve- 
niente asignarles algiin sueldo, 6 por lo menos eximir- 
los del pago de contribuciones propias durante el tiem- 
po que desempeñan el cargo, y creo que como muy co- 
nocedores de sus respectivas l(»calidades, son los sujetos 
más á propósito para la formación del censo de pobla- 
ción que tan necesario es para todas las disposiciones 
administrativas. 

La municipalidad del Mezquital del Oro, situada al 
SO. del partido, tiene una extensión de treinta y nueve 
leguas cuadradas, contando con ocho y media leguas de 
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largo de Norte á Sur y cuatro y media leguas de ancho 
de Oriente á Poniente. Linda por el Norte con latnu- 
nicipalidad del Teul del partido de Sánchez Román, en 
la barranca del Mesillero; por el Oriente, con la muni- 
cipalidad de Moyahua por Atesca, Arroyitos y los Nú- 
ñez; al Sur con el Estado de Jalisco en el cantón de 
Guadalajara, desde S. Juan á la Silleta; por el Ponien- 
te con la municipalidad de la Estanzuela, por el cerro 
del Cubilete, desde la Silleta al rancho de los Tellos. 

Esta municipalidad cuenta con una junta municipal, 
compuesta de tres ediles y un síndico, con dos jueces 
de paz y los comisarios necesarios en algunos ranchos. 

La iglesia, muy mediana en su tamaño y construc- 
ción, quedó inservible á consecuencia de los temblores 
del ano de 1875; también la casa cural compuesta de 
unas ocho piezas que está contigua, sufrió bastante en 
aquella época, pero con algunas reparaciones está toda— 
via en servicio. Para el culto se construyó, á mocionf 
del Sr. Cura D. Lino Martínez y con limosnas y dona- 
tivos de los vecinos, una capilla provisional que tendrá 
unos 16 metros de largo por 5 de ancho. 

Perteneciente á la municipalidad no hay más que el 
local donde está la escuela de niños que se compone de 
una sala en forma de escuadra de ocho metros de cada 
lado, con un pequeño patio hacia el Poniente en donde 
hay las paredes pero sin techo de una pieza. 

El pequeño número de habitantes que cuenta este 
pueblo se encuentra reducido á un estrecho terreno que 
tendrá un kilómetro de largo de NE. á SO y trescien- 
tos metros á lo más de ancho; por lo mismo, la pobla- 
ción se compone de una calle y una pequeña plaza; ha- 
cia el estremo SO. de la dicha calle está el cementerio 
que es un cuadrilátero de cincuenta metros por lado. 

El vecindario se ocupa de preferencia en los traba- 
jos agrícolas, ya sea en los ranchos propios ó en las per- 
tenencias de la hacienda de S. Antonio, muy pocos, co- 
mo sirvientes dp ella, los más, como partidarios ó me- 
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dieros, y á pesar de que hace muchos años han visto a- 
cometer los trabajos de las minas de oro de las inme- 
diaciones, no se dedican mucho á esta industria, pues con 
todo y su antigua fama, no se ha podido arreglar una 
compañía formal en lo que va corrido del siglo actual, 
esperando que algún capital extraño venga á registrar 
debidamente este mineral para obtener un -desengaño 
decisivo, para lo cual hay ahora algunas probabilidades 
con la '^Compañía Restauradora Zacatecana" que re- 
gentean los Sres. Gregoire y Floressi. 

Esta municipalidad no cuenta más pueblos que la ca- 
becera y veinte ranchos, que son: Arroyohondo, Agua- 
tibia, Calabozo, Calera, Carnicero, Ciénega, Estaníjue, 
Guamuchil, Guajes, Hacienda vieja, Hacienda nueva, 
Huerta, Lechuguilla, Núñez, Ocote, Platanar, Kanchito, 
Sabinos, Temaxcal y los Tellos, de estos casi la mitad 
pertenecen á la Hacienda de S. Antonio, de manera que 
esta municipalidad a[>enas cuenta con los elementos pa- 
ra su subsistencia, sino es cargando los gravámenes á la 
mencionada hacienda que no está en buenas condicio- 
nes de giro, por lo deuias solo el rancho del Temaxcal, 
es el que se encuentra más en explotación. 

Los habitantes son también trabajadores, y contando 
con una persona que tome la iniciativa, se dedican á va- 
rias obras que más adelante redundarán en beneficio 
público. 

La cuarta municipalidad de este partido es la de Mo- 
yabua, situada al Sur de él; linda al Norte con la mu- 
nicipalidad de Juchipila desde Puebloviejo hasta la So- 
ledad, de aquí siguiendo el rio hasta Guadalajarita cu- 
yo arroyo sirve de lindero entre ambas municipalidades ^ 
hasta la cresta de la sierra de Nochistlan; por el Orien- 
te, siguiendo la misma sierra cerca de tres leguas basta 
llegar al naíMiuiento del Rio ancho, linda con el partido 
de Nochistlan con la ujunicipalidad del mismo noinbre; 
desde este punto y siempre al Oriente, linda con la mu- 
nicipalidad de Yahualica, departamento de Cuquio, can- 
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ton de Guadalajara, en Jalisco, hasta cerca de la Te- 
baida; por el Sur, linda por la barranca del Aguacate 
con la municipalidad de Ixtlahuacan, del mismo cantón 
de Jalisco, desde la Tebaida hasta el rancho de San 
Juan; tiene setenta leguas cuadradas, contando diez le- 
guas de largo de Norte á Sur y siete de ancho medio 
de Oriente á Poniente, teniendo en algunos puntos las 
tierras de riego que le proporcionan el rio de Juchipila 
y el del Mezquital, que mejor aprovechados le darán 
más importancia en lo futuro. 

Esta población se fundó casi de nuevo al tiempo de 
la conquista después de la toma del Mixton, y aunque 
sus primeros pobladores fueron casi todos de raza pura 
indígena, hoy se han mezclado oiucho con la otra raza 
dominadora y por fortuna han desaparecido las diferen- 
cias, pues hay gran dificultad en encontrar la raza pura, 
y esta mezcla ha hecho desaparecer las rivalidades con- 
siguientes 

En 1830,- cuando el Sr. D. Marcos Esparza hizo la 
visita á los partidos del Sur, se quejaba de la confusión 
y desorden con que sé habia construido la población; 
pero el año de 1833, bajo la dirección de la junta mu- 
nicipal de entonces, el vecindario se prestó gustoso al 
arreglo de los nuevos alineamientos, y aunque las calles 
no quedaron bien orientadas, sí se logró que quedaran 
bastante derechas, como puede juzgarse inspeccionando 
el plano que formamos expresamente; es verdad que por 
ahora las manzanas no están formadas por paredes sino 
por cercas, gradualmente se irán reponiendo las unas 
con las otras y se le dará mejor aspecto para lo cual es- 
tán bien dispuestos los vecinos, pues ya han hecho el 
parián formado de tiendas y aun habitaciones . que le 
dan un buen aspecto. 

La iglesia dedicada á Santiago, según su efigie á ca- 
ballo que está en relieve sobre la puerta, tiene unos 35 
metros de lai'go por 6 de ancho, con buenas paredes de 
sillería y techada con vigas, bastante aseada y pintada 
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en el interior. La casa cural contigua cuenta con unas 
seis piezas. 

La casa municipal cuenta con un buen solar de 30 
metros de largo y 10 métros'de ancho, en donde solo hay 
servibles por ahora tres piezas, pero hay local bastante 
para formar las oficinas municipales y aun las escuelas. 
El cementerio ó campo mortuorio es un cuadrilátero de 
50 á 60 metros por lado, situado al SE. déla población. 

En la manzana Norte del cuartel 3. ^ se ha construi- 
do una plaza de toros por una compañía de ocho veci- 
noSy cuya plaza se estrenó en la semana de Pascua del 
corriente año, tiempo en que anualmente se verifican 
las fiestaa ó funciones de este pueblo, y para mayor con- 
currencia y atractivo en este año se procuró que llega- 
ra la diligencia de Juchipila, lo que así se verificó, con 
justa satisfacción del vecindario que ya se vé unido (al 
meóos en tiempo de secas) con una carretera desde Za- 
catecas con una longitud de cincuenta y nueve leguas, 
beneficio que podrán disfrutar en todos tiempos si se lle- 
ga á construir el puente |)equeño de Arroyohondo, casi 
á la mitad del camino que hay de Juchipila á Moyahua. 

Casi la mitad de las calles están empedradas aunque 
no muy bien; pero todavia solo en dos cuadras hay 
banquetas; no hay alumbrado; el pueblo se dividió en 
cuatro cuarteles, siendo la división de ellos de N. á S. 
las calles de Norte y de Sur, y de O. á P. las de Ponien- 
te y de Oriente; respecto á la nomenclatura adoptamos 
la ya conocida con los nombres de algunos vecinos y 
á las que carecian de nombre les dimos los de otros su- 
jetos, que indudablemente subsistirán tanto por estar 
marcadas en el plano, como por que están ya bien vul- 
garizadas entre los vecinos. 

Hay una asamblea compuesta de 5 vocales y 2 jueces 
de paz, hay también en los 2 pueblos y ranchos los comisa- 
rios que sirven de agentes subalternos de la administra- 
ción. Abarca 6fi(ta municipalidad doÉ puebios, Ou9{Nila 

jr l£e«í|mtuta. 
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Tres haciendas, Santa Gertrudis, Santa Rosa y Pal- 
marejo. 

Cuarenta y nueve ranchos: Atesca, Acongo, Azoteas, 
Anonas, Arroyitos, Atecajete, Ai*royoverde, Buenavis- 
ta, Bellavista, Banco, Cóyuque, Concepción, Cedros, 
Corral de piedra, Cruz de Aceros, Escobas, Escorpión, 
Guayabo, Gallos, Guajes, Huejotitlan, Jesús María, Li- 
món, Lobera, Lagunillas, Mexicano, Moyahua viejo, 
Mesa de Aizola, Nogales, Ocotes, Órgano, Peña blan- 
ca, Pitayó, Paso hondo, Piedra de lumbre. Peña colo- 
rada. Prado, Potrero, Pueblo viejo. Puerta del cedro, 
Ranchito, Rodeo, Romanillos, S. José, Santa Cruz, San 
Antonio, San Pedro, Tacuiloca y Tepetates; de estos 
ranchos algunos forman parte de las haciendas de San- 
ta Rosa y Palmarejo. 

La mayor parte de los habitantes de esta municipa- 
lidad se ocupan de la agricultura en las siembras de 
temporal, tienen por ahora poca tierra de regadío, la 
cual no aprovechan debidamente por haberla dedicado 
al cultivo de la caña que cou frecuencia se les hiela, {>e- 
ro pudieran aplicarla á otros cultiuos. 

11. Valor de la propiedad, etc. etc. 

Ponemos á continuación el último valor oficial de la 
propiedad que hemos obtenido como resultado de la 
comisión que nos dio el Gobierno del Estado con este 
objeto, cuyo resultado, examinado por personas conoce- 
doras y desinteresadas, lo encontraron diminuto, pues 
cualquier rancho de los valuados, abrazado en conjunto, 
parece desde luego demasiado bajo, pero al examinarlo 
en detall y conforme á las manifestaciones, no se puede 
hacer un aumento sino es practicando en cada propie- 
dad un rigoroso inventario, cuya operación seria larga 
y costosa para el erario. Se puede desde luego echar 
de ver que careciendo de antecedentes seguros y exac- 
tos, y más que todo, faltando el padrón de la población, 



y 
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no se puede conocer con exactitud el número y calidad 
de los propietarios, y sin llenar este requisito no habrá 
equidad; pues muchos propietarios que no han hecho ma- 
nifestación, quedarán sin contribuir proporcionalmente á 
los gastos públicos con notoria injusticia, en contra de los 
que por su sinceridad 6 antecedentes hayí n aparecido. 

En la actual valuación aparecen todas las propieda- 
des rústicas y .urbanas desde 10 pesos en adelante, y de 
estas ya se sabe que las que pertenecen á los particula- 
res de 25 á 200 pesos pagan al municipio, y de 200 pe- 
sos en adelante pagan al Estado, sin que pueda yo al- 
canzar el fundamento de esta diferencia, pues que todo 
habitante ó propietario en toda la nación tiene el deber 
de contribuir proporcionahnente á los gastos municipa- 
les, del Estado y de la Federación, y esto es lo que 
previene nuestra ( 'arta fundamental. 

La ocultación de capital por parte de los interesados 
reconoce por causa el temor que ellos abrigan de que 
una manifestaciotí franca y exacta los exponga á una 
contribución mayor y á ser el blanco de las contribucio- 
nes extraordinarias y préstamos forzosos que siempre 
son mayores que las exacciones ordinarias, también al 
pago de la alcabala de traslación de dominio en caso de 
venta; por lo mismo es sumamente difícil y costoso que 
el gobierno llegue al conocimiento verdadero del valor 
de la riqueza pública, y solo que el mismo gobierno y 
los ayuntamientos se decidan á no hacer más gastos que 
los meramente necesarios, que suprima el derecho de 
traslación de dominio, y que conmine con penas severas 
á los que hagan ocultación fraudulenta. 

Con todos los inconvenientes que se han pulsado en 
las varias ocasiones que se ha hecho la valorización de 
la propiedad, veremos en el resumen final de este capí- 
tulo, el número de fincas ó propietarios y sus valores en 
los años de 1875, 80 y 81 y se verá que aunque lenta- 
mente, el valor de la propiedad y el número de propie* 
tarioB aumenta. 
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Fadiéramos analisar los cuadros anteriores, pero solo 
lo haremos con el resumen, pues la diferencia será en 
los números, pero las consideraciones serán las mismas. 
En la primera columna vemos 2,566 número de fin- 
cas rusticas y urbanas, que podemos considerar como el 
de propietarios, pues muy pocos son los que tienen dise- 
minadas sus propiedades en distintos municipios ó que 
hayan hecho la manifestación por separado, y vemos 
que respecto á los números que dan los documentos que 
existen en las oficinas y los que publicó el Sr. Aguilar 
hay un notable aumento de casi el triple de los^que 
antes habia, aumento que ha resultado tanto en lo rús- 
tico comq en lo urbano, pues para esto último nos sirvió 
mucho la formación del plano de las poblaciones y el a- 
tlas de las manzanas, pues al practicar lan medidas ne- 
cesarias no hubo lugar á la ocultación, mientras que pa- 
ra lo rústico siempre tuvimos presente el preguntar 
á los manifestantes quienes eran sus colindantes, con cu- 
yas preguntas pudimos descubrir algunos propietarios 
mas de los que nos acusaban los documentos oficiales. 
Hay pues para lo sucesivo 2566 - 993 = 1573 fincas ó 
propietarios cuyo valor ayudará en su tanto á la eroga- 
ción de los gastos públicos, mientras que antes solo 993 
reportaban este gravamen. 

La segunda columna comprende las cuatro munici- 
palidades de que se compone el partido, y á su vez cada 
una de ellas se encuentra pormenorizada detalladamente 
con los ranchos que le corresponden, y en ellos se puede 
ver que hay algunos cuyo valor total parece pequeño, 
pero por falta de un padrón exacto de población nó se 
ha podido conocer el número de fincas ó propietarios, 
y en algunos casos ha habido algún propietario que ha 
hecho la manifestación de varias fincas, aunque perte- 
necientes á la misma municipalidad, lo cual si es cierto 
que no deja conocer el valor aproximado de cierta loca- 
lidady no influye para el fisco ó para la tesorería munici- 
pal. 
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La tercera colun)na manifiesta el valor de las fincas 
exceptuadas, las cuales abarcan los templos, escuelas, 
casas, municipialep, cementerios y ejidos. Estas fincas 
pueden considerarse de un costo tres ó cuatro veces ma- 
yor que ol valor que se les ha asignado; pero si se con- 
sidera que si se pusieran en venta y dejaran de servir 
para el destino actual, muy pocos serian los que se re- 
mataran en el valor que se les ha dado, y si se toma en 
Quenta la renta que puedan producir, no tendrian nin- 
gún aumento de valor. 

Apozol, iglesia y curato $ 4,000 

II S. Miguel, la iglesia 1,500 5,500 

Juchipila, iglesia y curato 30,000 

»» Capilla de S. Franeisco. 150 

II Casa municipal 3,000 

II Cementerio (en cons- 
trucción) II .33,150 

»* Amoxochil,capillay casa. 700 

II Paisano , . 150 

II Remolino id 150 

II II Camposan,to. 100 

S. Sebastian, capilla 500 

plaza de toros. 150 ' 1,750 



II 

11 11 



Mezquital del Oro, iglesia y curato. 1,000 

II Cementerio.... 100 
11 Escuela de niños 

del municipio,, 120 

11 ; Cá^rcel de id 60 1,280 

Mpyahua, oapilla y casa cural ... 1,000 

II Mesquituta, capilla.... 600 

II Iglesia y casa cural 6,000 

II Casa municipal, solar... 80 7,680 

Total 49,360 



DEL PARTIDO DE JUCHIPILA. f « 

Este valor . actual puede estimarBe que ha tenido un 
costo de 180,000 pesos, hecho en su mayor paite por la 
iniciativa y bajo la dirección de los curas, con alguna 
ingerencia por parte de la autoridad civil, gasto hecho 
de una manera gradual é insensible, con la mejor vo- 
luntad por parte de los contribuyentes, y esto nos reve- 
la la facilidad con que en cada municipalidad se podrían 
emprender todas las obras públicas de utilidad ó de or- 
nato, siempre que ambas autoridades se pusieran de a- 
cuerdo para acometerlas, pues cuando se emplea la per- 
suacion y se escojen los medios, nunea falta la voluntad 
y asi se explica cómo se han construido obras tan cos- 
tosas en algunas poblaciones cortas. 

La cuarta columna manifiesta el número de trapiches 
diseminados en todo el partido y de los cuales ha tenido 
conocimiento la comisión que practicó el valúo; habrá 
habido alguna ocultación; pero creemos que muy poco 
aumentará este número. Se sabe que el giro de la ca- 
ña es el principal del partido, y á medida que se desa- 
rrolle aumentará su prosperidad. De los setenta y cin- 
co mencionados trapiches ó molinos, hay solo siete de 
metal^ de los cuales uno es horizontal, los demás son de 
madera y verticales, y éstos, como se sabe, pierden un 
15p% del mosto, por cuya razón es necesario hacer la 
reforma, y como no todas las personas pueden hacerla, 
se conseguirá por lo menos que una quinta parte perfec- 
cionen la molienda, y con esta mejora se compensa per- 
fectamente el gasto que ocasionara la reforma, y por 
consiguiente el desarrollo progresivo de esta importan- 
te industria en todos sus ramos, como la fabricación del 
azúcar y del aguardiente, introduciendo todas las me- 
joras* compatibles con un gas<ío que no sea crecido. 

La quinta columna manifiesta 2,173 casas en todo el 
partido lo que parece diíninuto, pues parar 26,000 habi- 
tantes son pocas, pero en este dato, lo mismo que en el 
número de fincas ó propietarios no se ha podido averiguar 
la verdad en lo relativo á lo rústico, pues en lo urbano, 
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el medio empleado de formar el plano y el atlas, ha 
hecho descubrir|varias fincas. Si fuera cierto que so- 
lo había 2,173 casas, correspondería como término me* 
dio á doce personas }>or cada casa, lo cual si es cier- 
to para las grandes ciudades, no sucede lo mismo para 
los pueblos y mucho menos para los ranchos, en donde 
aunque sea con estrechez y miseria, cada familia ocupa 
su casa. ' 

La sesta columna que no se ha llenado en el resu- 
men, sí aparece en el pormenor de cada rancho é indi- 
ca el solar ó sea el espacio de terreno en que se encuen- 
tran situadas las casas, cuyo terreno no siempre es de 
2,500 varas cuadradas, y á cuya aréa llaman solar las 
ordenanzas de tierras y aguas; pero como término me- 
dio podemos considerarlos con esta extensión. 

Se dá en Juchipila el nombre de huertas á los terre- 
nos de riego ocupados principalmente coü el cultivo de 
la caña, extendiéndose este nombre á los que se siem- 
bran de naranjos y otros árboles írutates. También su- 
cede que el rio con sus fuertes crecientes, en un lecho 
de 300 metros de ancho, su^le variar sU curso en algu- 
nos anos, de donde resulta que ló que unas veces es un 
lamadar, de una vejetacion asombrosa, suele coaivertir^ 
se en un pedregal improductivo^ y esta última clase, cu- 
ya propiedad no está bien determinada, forma hoy los 
ejidos con cuya venta saca recursos el ayuntapoiiento de 
esta cabecera. Lindando los buenos terrenos con los 
pedregales, dá motivo á que los propietarios puedan 
confundirlos en bus manifestaciones, y con más ra«m 
cuando las asambleas municipales, para hacerse de re- 
cursos; han gravado con tres centavos cada surco de ca- 
ña y veinticinco centavos por celda carga de dulce ó pi- 
loncillo que se extrae del partido, lo cual no parece jus- 
to, pues las tierras destidadás á este giro, por lo mismo 
que son de riego tienen mayor valor, y conforme i él 
pagan su contribución directa de seis al millar. Esta 
confusión solo sq puede hacer desaparecer mediante utta 
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medida rigurosa de los terrenos, cuya operación es dila- 
tada y costosa. La sétima columna nos dá 1155 huer- 
tas 6 sean otros tantos terrenos de distintos tamaftos 
destinados al riego, que no se pueden apreciar debida- 
mente, porque la unidad relativa con que se pudieran 
comparar, que es el surco, varia desde 10 á 150 varas. 
Jjas 3 columnas siguientes manifiestan, sitios, caba- 
llerías, fanegas y medidas que los propietarios ban ma-* 
nifestada, de donde resultan 67 sitios, 9 caballerias, 8 
fanegas, 10^ medidas ó sean cuarterones. No habiendo 
en este partido la ocultación que ha habido en el de 
Tlaltenango, pues teniendo el partido de Juchipila 1^7 
leg^uas cuadradas y habiendo manifestado casi 68 faltan 
89 leguas cuadradas cuyo terreno no se puede asignar 
á ninguna persona en particular, pues para ello seria 
preciso ver y rectificar los títulos de propiedad que solo 
con un minucioso apeo se puede conseguir. 

Apozol. Juchipila. Mesquital. Moyahua. Total. 

Extensión en le- 
guas cuadradas. 26 -22 39 70 157 

Valor de la legua 

cuadrada $ 8,ir9 l2,^4f 1,906 1,4»8 4,147 

Para este cálculo nos hemos valido del plano del par- 
tido expresamente formado por nosotros, que no siendo 
el resultado completo de trabajos geodésicos, sino de al- 
gunas triangulaciones aisladas y vueltas de horizontes 
en algunos puntos no pueden tener una exactitud mate- 
mática, pera si creemos que es mas aproximado este cro- 
quis que los planos conocidos hasta ahora. Con el tiem- 
po se irán acopiando mas datos que nos acercarán á la 
verdad, 4 no ser que se determine el gobierno á hacer 
el gastq, necesario que esta operación demanda. Parece 
que solo en los sitios y caballerias hay conformidad con 
la extensión que dan las ordenanzas, pero cuando solo 
se trata dé fanegas y fracciones de ella hay mncha di- 
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ferencia, pues según algunos se cuentan desde 6 hasta 
12 para formar la caballería^ y si por casualidad en el 
terreno de que se trata no hay tierra de sembradura, 
entonces aumentan las dificultades, no quieren encon- 
trar unidad á que referir la extensión y solo usan de la 
palabra vaga de un derecho. 

La columna 12 indica el número de yuntas que, han 
maí ifestado los propietarios, número que desde luego 
revela que no puede ser cierto, pues con tan pocas yun- 
tas no es posible hacer todos los trabajos de campo ne- 
cesarios para el cultivo de los terrenos que se han de 
sembrar para sacar las semillas indispensables para el 
consumo del partido; no siendo admisible la razón que 
alegaron de que se ocurría en busca de bueyes á loa 
partidos vecinos, pues que en Tlaltenango y en Nochis- 
tlan manifiestan la misma razón para explicar la esca- 
sos de boyada. Sucede también que concluidas las la- 
bores, hay personas que se ocupan en comprar bueyes 
viejos para destinarlos á las engordas, y entre varios 
que se dedican á este jiro suelen ajustar hasta 250 yun- 
tas, número que no corresponde á un pié de 848 yuntas 
de servicio. 

Casi iguales consideraciones podemos hacer respecto 
al número de leses que señala la columna 13, pues que 
* dando un conjunto de 6131 cabezas, que unidas á 1696 
bueyes nos dan un total de 7,827 cabezas de ganado va- 
cuno que no pueden dar para la matanza y venta un pie 
de 1200reses que se necesitan anualmente en el par- 
tido. 

Lo mismo podemos decir respectó del número de bes- 
tias caballares y asnos, que figurarí en las columnas 14 y 
15, pues que usando muy poco en el partido el trasporte 
por carros y carretas el acarreóse hace con náulas y 
burros y con los que han resultado en las manifestacio- 
nes no se puede atender barato y cómodamente á los 
fletes de dentro y fuera del partido y con el precio que 
actualmente tienen y por estas razones creemos que lod 
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números más próximos á la verdad pueden ser los si 

guientes: 

Yuntas 1,200 

Reses ganado vacuno 14,000 

Caballar y mular 4,000 

Asnos 2,500 

Borregos 6,000 

Cerdos 5,000 

_ — ^í 

43,700 

Y para calcular estas existencias creo que ocupada la 
atención de los habitantes mas bien del jiro de la caña, 
DO tienen tiempo ni capital bastante para hacer progre 
sar las crias de ganados. 

Llegamos por fin á la última columna que nos dá 

$651,136 como total valor de If^s fincas rústicas y urba- 
nas, incluyendo en las primeras los semovientes, y cual- 
quiera persona medianamente versada en esta materia ve- 
rá que con la extensión y calidad de tierra del partido, es 
una cantidad bien pequeña, que se puede considerar co^ 
mo la tercera parte del valor de la riqueza actual; pero 
sea como fuese es el resultado de las manifestaciones y á 
falta de mejores datos es á lo que se ha p()dido llegar, 
pues careciendo de padrones anteriores, no se pueden des- 
cubrir los propietarios y el Verdadero valor de sus fincas. 

Este valúo» se ha hecho en 128 dias con un gasto de 
$12,40 es. diarios que hacen $1,587 y por lo uiismo en- 
contrado un valor total de 651,136 pesos sale el valúo 
casi por el costo de 2¿ al millar. 

Según los datos publicados en 1875 por el Sr. D. 
Manuel Aguilar, el valor total de la propiedad en el 
partido era ? ;$ 372,521 

Y según los datos de las oficinas en.». 

1880, que se nos ministraron, era el • \ 

Valor total de .. ...... 354,315 

Disminuyó* en 5 años é . . . •$ 18^206 
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A pesar de los trastornos públicos el valor de la pro- 
piedad aumenta^ y por lo mismo sorprende que en 5 
años haya disminuido mas de 18^000 pesos^ pero esto 
solo se explica porque durante este intervalo se presen- 
taron algunas quejas quizá justas de inconformidad, y 
las juntas nombradas para atenderlas y remediarlas en 
justicia y conciencia hicieron solo rebajas discrecionales, 
sin hacer los aumentos en caso necesario, y como no in- 
dicaron las rebajas que debian hacerse en los presupues- 
tos de gastos, se orijinaron deudas insolutas, que para 
cubrir algunas de ellas el gobierno se ha visto en la ne- 
cesidad de ocurrir á las contribuciones extraordinarias 
y aun á nuevos préstamos, mal que reciente el Estado 
y mas particularmente los ciudadanos que pagan pun- 
tualmente, mal causado quizá sin voluntad por las jun- 
tas calificadoras cuya lijeréza en hacer favor á los deu- 
dos y amigos les impidió obrar en justicia. 

Si del total de $651,136 rebajamos el valor de las fin- 
cas exceptuadas que son $49,360; quedan $601,776; el 
valor en 1880 era de $354,315, hay pues un aumento de 
$247,461 ó sea un 70%, el aumento considerado por tér- 
mino medio entre 4 y 6 al millar, al 5 tendremos que 
debe producir al Estado y al Municipio anualmente... 
$1,227, este aumento en las rentas públicas casi com- 
pensa el gasto erogado por el gobierno en el avalúo que 
me ha ordenado practicar. 

Eáte trabajo costoso y laborioso para que sea efectivo 
se necesita: 

1. ^ La conformidad de los causantes, y en caso 
contrario tienen el recurso de la ley, y ademas, si me es 
permitido "manifestar aquí la lealtad de mi proceder pue- 
do decirles con toda franqueza, que si algún causante me 
demuestra que he incurrido en un error, estoy en la mejor 
voluntad de correjirlo; pero si no me demuestra tal* cosa 
estoy por comprarle todos sus bienes; por los valores que 
^panacesten las oficinaa inclusos los que yo be dado* 
fi* ^ IicM valoreid óbtéaidod haa sido él réAiltMió de 
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Tninuciosas investigaciones y aclaraciones que han mo- 
tivado hasta reformar uu valúo., 10 ó 12 veces, pues no 
ha habido en la mayoría de los casos antecedentes segu- 
ros y exactos de que partir, estos valores así consegui- 
dos creemos que están mayores que antes,, pero inferior 
al verdadero valor, pues bien, después de este costoso 
trabajo, el temor de pagar el 5 p. § de traslación de do- 
minio en caso de venta, hace que se tiren escrituras en 
que una propiedad valuada 1,000 pesos aparezca vendi- 
da por 200 ó 300, y hay que pasar por semejante reba- 
ja. Delie, pues, aboiirse la traslación de dominio para 
acercarse al conocimiento de la riqueza pública. 

3. ^ El valúo practicado en el presente año debiera 
revisarse anualmente por los ayuntamientos con pre- 
sencia de los empleados en rentas para que se les hicie- 
ran todas las reformas que en justicia se deban hacer 
según las fluctuaciones que tiene la propiedad en las 
frecuentes transacciones, también serviría para que 4 
falta de padrones, pero con conocinaiento de las per- 
sonas, se intercalen en el lugar correspondiente todos 
aquellos propietarios, que por no habérsenos presentado 
no hemos podido adivinar, pues no es justo que vivien- 
do en sociedad, quiéramos todos disfrutar de sus garan- 
tías y que unos cuantos reporten nomás el gasto publico. 

4. ^ Que los empleados de. la Recaudación teog^an 
cuidado de cerciorarse de la partición que se hace 4^ 
unos bienes mortuorios para que con la mayor equidad 
se haga la dij^trlbucion clel gravamen entre los herede- 
ros; pues que en este partido sucedió un caso; un pro- 
pietario estaba cuotizado con un capital de 200 pesos; 
muere, avisan los herederos que hubo gastos de entier- 
ro y pagos por valor de 30 pesos, y los l70 restantes se 
dividían entre 7 herederos, con lo cual quejdaban con 
porciones de menos de 25 pesos cada uno, de consiguien- 
te aquel capital ya antes diminuto respecto á su verda- 
dero valor, quedaba segijn la ley sin pagar ninguna con- 
tribución; pue^ Jbien, con. algún ^rabs^jo ^e procedió ,á 
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hacer una racional investigación al tiempo de las rnani- 
festaciones y resultó que entre los 7 herederos ajusta- 
ron cerca de 900 pesos. Así pues, un capital de esta 
clase iba por omisión de un pequeño trabajo de ave- 
riguación á quedar sin contribuir proporcionalmente á 
los gastos públicos cuando que 30 personas que compo- 
nian las familias de los herederos disfrutaban de las ga- 
^rantías sociales. 

5. ^ Es muy conveniente que sea cual fuere el mon- 
to de una propiedad no se esceptúe del pago proporcio- 
nal, y aunque esto parezca una exigencia, bien visto de- 
ja de serlo. Supongamos que un propietario sea dueño 
de 25 pesos, tendrá que pagar 15 es., supongamos que 
se grave en el doble serán 30 es. anuales; parece fuerte 
que d un capital tan pequeño se le grave con esta can- 
tidad, pero como este habrá muchos y exceptuados, ha- 
brá que sacar recursos de otra manera, entonces se ocu- 
rre al gran arbitrio de alcabalas ó socaliñas que casi solo 
las pagan, los que carecen de recursos bastantes para 
eludirlos, pues bien, el propietario cuyo capital es de 25 
pesos, no bastándole paia cubrir sus exijencias se hace 
traficante y busca fiado ó al contado el efecto, y sea una 
carga de fruta, verdura, jabón ó algo, y entonces tiene 
que pagar alcabala municipal ó del Estado que varia de 
50 es. á 3 pesos, y el que debia pagar como contribución 
directa 30 es. tiene que pagar dos tantos mas; luego pa- 
rece que solo se le dispensa de 30 es. para arrancarle 3 
pesos, y parece que entonces lo que se evita es el traba- 
jo de hacer un asiento de tan pequeña cantidad y no 
la conmiseración hacia el individuo. Estando en socie- 
dad tenemos que contribuir proporcionalmente y esto es 
lo mas justo y lo tnas equitativo. 

6. ^ Los municipios y mas que todo los vecinos tan 
luego como se persuadan que sus necesidades yarsean de 
utilidad ú ornato tiene que cubrirlas ellos mismos y con 
sus propios recursos, serán mas exactos en sus presu- 
puestos y cuidarán de que sus contribuciones se repar- 
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tan y extiendan debidamente, para ló énal les es niüy 
necesario el coiioéi miento del valor especial de cada uho 
de los ramos de riqueza pública. 

Fincas Publicas. Al tratar de las fincas exceptuadas, 
ya dimos á conocer minuciosamente cuales son, y como 
se vé son las iglesias, capillas, camposantos, las casas 
municipales y algunas escuelas, pertenecientes al públi- 
co y á los ayuntamientos, estos últimos deben tener al^ 
gunos ejidos que no se me señalaron y por lo miémo no 
se tomó razón de ellos. El estado y la Federación no 
tienen en este partido ninguna finca propia. .' 

Terrenos de comunidad ó indivisos. Ciertos indivi- 
duos de Juchipila, Apozól, Amoxochil, Cuspala y Mez- 
quital, muy pocos, herederos de los antiguos pobladores 
de estos pueblos conservan todavía algunos terrenos en 
comunidad que difícilmente' se pueden apreciar por ca- 
recer de medida; y al mismo tiempo estar en la actuali- 
dad poseídos por una multitud de personas que median- 
te la voz vaga de derecho, medio derecho, disfrutan dé 
aquellos terrenos sin determinar su localidad ni linderos 
de manera que hay continuamente litigios y riñas inter- 
minables, pues el que tiene ganados mete á pastar coaii- 
tos animales quiere, el que comercia en leña sacfe. cuan- 
ta necesita para su expendio, lo mismo sucede con el 
que comercia en madera; algunas ve.ces sucede también 
que uno de ellos se erijé en adminisirado^r dé aquella 
propiedad y suele ser el que la disfruta por completo, 
mantiene los litijios y proratea los gastos en espera del 
deslinde y repartición que retardan* y 'embrollan cuaiito 
pueden. La propiedad en semejante estado no puede 
ser productiva ni benéfica ni para sus dueños ni para la 
sociedad; és una continua alariSaá para 'la jjaz pública, 
una arma dé partido que se pone en juego en tiempo de 
elecciones para pi-ómeter el reparto, que» nunca se veri- 
fica y que las mas veces es irñ practicable, pues^'un' ter- 
reno de una ó dos leguas cuadíiadas muy difícilrfieñté'ó 



QUQca^ae puode dividir en 200 6 300 pociones equival- 
ientes, y en prqeba de ello vernos cuan difícil es la divi- 
sión de una finca en 4 ó 5 partes, que muchas veces hay 
3ue compensar con dinero 6 semovientes las desigual- 
ades de valor en los terrenos. 

El gobierno para evitar tQ.n repetidas discordias, serU 
conveniente, que estos re&tos de terrenos en comunidad 
ó indivisos los mandara vender al mejor postor, y que 
el dinero se repartiera» en propoicion á la representación 
probada da cada parcionero, y que .se obligara al conoi- 
prador á que acotara este terreno en un plazo prudente 
que se le fijara; creo que solo así concluirían estos tre- 
cqentes pleitos que se manlieni^n con gran provecho de 
los huizacheros durante muchos años. 

Baldíos. E^ta clase de terrenos no he reconocido 
ninguno en particular. En el partido de Juchipila ha 
habido en general mas franqueza en la manifestación de 
los terrenos^ pero con todo esto siempre hay una dife- 
rencia entre los terrenos declarados y la superficie total 
del partido pues faltan 89 leguiis cuadradas lo que indi- 
ca que siempre hubo omisión en lo declarado y también 
hace sospechar que hay baldíos, cuya aclaración solo 6e 
podrá hacer obligando á los propietarios á que presen- 
ten sus escrituras en sus respectivas Municipalidades, 
lo que será un dato aproximativo pues muchos de estos 
documentos y princi palmen te los antiguos tienen varios 
errores, de los (guales no se pueden hacer responsables á 
los actuales poseedodes quiénes han tenido por tiempo 
inmemorial y 4 buena té estos antecedentes como cier- 
tos. 

IS» Total de ^rodnocton j consomo. 

Muy difícilmente se pueden abarcar estos dos ramos 
en todos sus detalles, splo los podemos tocar por un 
d4I<^0 f^proiin^f^^ivo eon los supuestos siguiente^: 



150,000 @dfe dulce á 1$. ..'... ...t Í5O,dO0 

2,000 barriles de aguardiente S0,000 

Fanegas maíz....: 100.000 

frijol ^ : éo,OOÚ 

Trigo, harina y pan .'. 25>00é 

2,000 reses: carne^ sebo y cueros 32,000 

Cerdos: manteca y jabón 40,000 

Carneros, chivos y lana ' 20,000 

Industria y comercio 145,000 

$00 @de cera 10,000 • 

Madera, leña y carbón 15,0()0 



m' 



$ 587,000 

Estos 6on los ^níicijl^ales ramófe de producción, ^eró 
estamos sdguros de haber omitido una ihultifcüd de b- 
tros pequeños más ó menos explotados, como son él ta- 
baco, la fruta, la pita, que podrán aumentar la produc- 
ción general, pero cnfo conocimiento demanda mucha 
asiduidad de observación, que el temor á la alcabala y 
al fisco no dejan apreciar debidamente, y mientras sub- 
sistan las alcabalas, han de estorbar el conocimiento de 
estos datos preciosos de estadística. 

!^1 consumo del partido también puede tantearse por 
cálculo, en la inteligencia de que aquí en este partido, 
el mínimo por persona sea $19 y no $18,59 como supu- 
simos en Tlaltenango, tendremos que 26,000 habitanteái 
necesitan anualmente 543,400, también a'(^uí haremos un 
aumento de Í0p% por aquellas personas que teniendo 
más proporciones, se permitan un mayor gasto de co- 
modidad ó lujo. 

Poca es la diferencia que aparece entré él producto y 
el consumo, y por lo tanto, creemos fundadamente que 
el atraco aparente que se observa es mas bien proveni- 
do del egoísmo y falta de asociación que existe, lo cual 
impide desarrollar convenientemente todos los elemen- 
tos naturales y artificiales dé qué jiUed^ disponer éste 
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partido, pues á pesar del menoscabo que ha sufrido la 
propiedad y todos los girps durante las revoluciones, se 
nota un aumento palpable en el conjunto, aunque en 
ciertos detalles aparezca disminución, como puede ad- 
vertirse en las crias de ganados. 

I8. Rentos púlilicas, &c«9 &€• 

La ley de hacienda vijente, con sus aclaraciones pos- 
teriores determina cuáles son las rentas que por respon- 
den, .^1 Estado y los Municipios, formadas! de arbitrios 
dir^ptps é indirectos, cuya recaudación es rijas difícil y 
costosa la de los segundos. La Constitucioia de la Re- 
pública en un artículo determina la abolición de las al- 
cabalas desde hace 23 años; todos nos quejamos de que 
se pagpe actualmente ^sta clase de impuestos y nanos 
estraña que en, la administración pasada (período del C. 
Grarcla de ^ Cadena) se hayan pedido 256 amparos, 
muquios de ellos en centra de las alcabalas; pero ni la 
Federación ni los Estados ^^ han ocupado en buscar los 
recursos que sustituyan esta renta, y aun los mismos 
Ay un tapien tos, siguiendo el camino conocido y muy 
trillado, en sus penurias ocurren á estos impuestos con 
los nombres de estraccion^ introducción, &c., que sobre 
ser altamente oneresos al tráfico, son inicuos y produ- 
cen poco pues al examinar algunos cortes de caja de u- 
nas tesorerías munic-ipaks se verá lo improductivo de 
ellas. Por ejemplo Moyahua, sus introducciones le pro- 
dujeron ep. el año 53 pesos y el guarda encargado prin- 
qipalmente de esta vigilancia le cuesta 48 pesos anuales, 
de manera que casi la /renta se ocupó en mantener al 
guarda, mientras que el uno al millar, hubieraf, produci- 
do mas y de. un modo insensible para el causante, 

La mencionada ley de hacienda determina que los ca- 
pitales de $200 arriba contribuyan al Estado y los me- 
nores para el Municipio, lo cual no me parece suficien- 
temente fundado pues ambos capitales participan de las 
g%rantíías quj^ proporcionan el Estado y el Municipio,, y 
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lo mas justo es que contribuyan á uno y otro gasto se-^ 
gun la necesidad. 

A continuación ponemos, aunque en números redon- 
dos, los presupuestos de las cuatrp Municipaliilades se- 
ñalando en dos columnas los arbitrios directos é indirec-^ 
tos, para ver cual de ellos se acerca en sus determina- 
ciones hacendarías al cumplimiento de la Constitución, 
hemos tomado números redondos, pues dichos presu- 
puestos no son inyariabl^mente constantes todos Ips^ años 
sino que fluctúan entre ciertos límites, tendiendo cada 
día al aumento, pues las sociedades lo mismo que los 
individuQs necesitan hacer mas gastos á medida de su 
crecimiento. 

Presupuesto. Directos. Indirectos. 

Apozol 1,726 1,166 570 

Juchipila 2,716 750 1,966 

Mezquital del Oro....... 482 13t) 354 

Moyahua , 592 .438 154 

Suma 5,516 2,474 3,042 

Vemos pues que los munícipes al hacer sus presu- 
puestos, no obstante el clamoreo contra las alcabalas^ 
han acojido este medio, como el mas conocidamente 
productivo, olvidando lo ilegal, injusto y costoso de es- 
te sistema, con el cual cubren casi tres quintas partes 
de su gasto, pero para cuya recaudación se gastia mas 
de un veinte por ciento por los guardas que hay que 
ocupar según se puede ver en el balance de la tesoreria 
y én el presupuesto de gastos del Estado. En este se 
puede ver que el partido necesita para su gasto lo si- 
guiente: 

^ . . . 
Jefatura Política 1,560 

Juzgado de Jetru3 >. 2,100 

Recaudación 968 
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Seguridad pública. 8,000 

Telégrafo , , 564 

Suma 8,19t 

Importan los presupuestos municipales 5,516 

Total Gastos del partido.... 13,708 

Contribuciones directas e indirectas. El Estado 
para cubrir sus gastos tiene ya establecidas sus rentas, 
y por un reconocimiento hecho en un período de 3¿ a- 
ños, vemos que saca 170,000 pesos anuales como pro- 
ducto bruto de la alcabala, y de esta debe corresponder- 
le al partido de Juchipila 5,673 pesos anuales ya sea 
como alcabala que se cobra en la cabecera ó en la capi- 
tal del Estado por los efectos que de ella se remiten al 
partido, pues la parte que se cobra en la cabecera ee 
sumamente pequeña, pues las tiendas de Apozol tienen 

una venta anual de $ 50,000 

las de Juchipila „ 60,000 

las. d^ Moyahua „ 25,000 

y del Mesquital „ 10,000 

« 

Total $ 145,000 

y como la alcabala por término medio se causa casi un 
diez por ciento debería producir $14,500 aun suponien- 
do que descontamos de la venta total un 20 p§ por los 
efectos que no causan alcabala. 

Si pues juntamos la alcabala que se paga al 

Estado que es ; • $ 5,673 

con la alcabala que con otros nombres se 

paga á los Municipios ^ 3,042 

Total $ 9,716 
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Este producto ' así como el cálculo de las rentas, nos 
manifíestaa una cantidad que se acerca al valor de los 
jiros mercantiles, aunque bien podemos reducirlo á la 
mitad Suponiendo que unjiío de comercio realiza dos 
veces al año el capital que maneja, suponiendo favora- 
ble al comercio, y aun asi' nos dá un m6nto rauy grande 
respecto á la cantidad conforme á la cual pagan sus pa- 
tentes, pue# según estas no llegan á 10 tiendas las que 
aparecen con 500 piesos de capital, siendo que algunas 
tienen una realización anual de 10,000 pesos, con la cir- 
cunstancia de que tres veces ó cuando mas cuatro en el 
año ocurren á las capitales de Zacatecas y Jalisco á ha- 
cer sus compras, y no siempre renuevan por completo el 
surtido. 

Consideremos también que el partido tiene que ayu- 
dar con algo para los gastos generales del Estado y este 
gasto según la riqueza del partido puede ascen- 
der á. ' $ 2,333 

Tenemos también que agregar á este gasto 
lo que corresponde al gobierno general 
por el timbre y la cuarta federal, estiman- 
do el primero en 1,000 pesos y la segun- 
da en 1,500 M 2,500 

Importa el pruesupuesto del partido n 13,708 

Total gasto civil anual $ 18,541 

Para cubrir este gasto contamos con los recursos si- 
guientes: 

Multas; .$ 500 

Matanzas por 770 reses á. 50 es u 385 

Matanzas por 1,000 cerdos á 40 es n 400 

if fr 200 carneros á 10 es. ..ir 20 

Por/^fiel contraste , . . n 150 

Registfo'civil, 50 es. por cada matri- 
monio, nacimiento ó muerte n 1,000 

Producto de jiros de plazas n 600 

Fierros mostrencos y animales dañinos n 300 
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Patentes mercantiles,, industriales y . 

profesionales n 7,376 

Fincas rústicas y urbanas $600,000 

al 1 por ciento „ 6,000 J6,73l 



^^^•^^^•^ 



Déficit.. $ 1,810 

Este puede disminuir, pues que no hay • 
oficina telegráfica $ 564 

También se puede rebajar el importe de 

la seguridad pública n 1,246 1,810 

Cuando estos gastos no se puedan evitar habrá que 
cubrir el deficiente, rectificando el valúo, ya porque se 
tengan mejores datos ó porque se descubran mas pro- 
pietarios, único medio de que las contribuciones soan 
mas equitativas, y cubriendo el gasto público de la ma- 
nera que arriba indicamos creemos que es posible la su- 
presión de las alcabalas con lo que queda el tráfico li- 
bre, hay mas movimiento y por consiguiente una mejo- 
ra en el bienestar. 

Demos por supuesto que se hace el derrame de las 
cuotas necesarias para cubrir las patentes, comisionando 
para ello á una junta menor nombrada de entre una ma- 
yor compuesta del mayor número posible de propieta- 
rios en cada municipalidad, que las cuotas se cobren por 
mensualidades 6 trimestres ó inmediatamente que esté 
hecha, la cuotizacion para ajustar la cantidad asignada, 
se supriman las alcabalas. 

Supongamos que al fin del año no se 'cubrió el presu- 
puesto, como en el cálculo anterior aparece, entonces 
para el nuevo año iSscal se ve primeramente las econo- 
mías que se pueden hacer en los gastos, y suponiendo 
que no se consiga hacer ninguna, entonces se -rrecarga 
un 10 p§ y se cubre el adeudo, de manera que el indi- 
viduo que este año pagó 1,500 pesos, el entrante pa- 
gará 1,650 pesos, el que pagaba 12 pesos piigará $13 20 
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es.; y aun creemos que no llegará este caso, pues, por 
ejemplo: contando el partido con 26,000 habitantes y su- 
poniendo que apenas consunaen una onza de carne dia- 
ria, serán en el año 24,025 arrobas que no se ajustan en- 
tre las 770 reses, 1,000 puercos y 200 carneros que he- 
mos supuesto, luego este ramo, lo mismo que los otros 
están calculados por lo bajo. 

Puede haber otra economía de consideración y con- 
siste, en refundir en una sola la recaudación y la tesore- 
ría municipal, pues no son de tanto trabajo que no las 
pueda desempeñar una sola persona, pudiéndose hacer 
con motivo de la abolición de las alcabalas la supresión 
de los guardas. Siendo una sola recaudación se puede 
disminuir el 3 p§ del honorario asignado al empleado 
y todavía queda una retribución bastante buena. Otra 
ventaja, con menos oficinas se puede uniformar y simpli- 
ficar la contabilidad y las visitas serán mas fáciles y me- 
nos necesarias, y las personas que soliciten estos empleos 
pueden hacer su aprendizaje en la tesorería y de allí 
pasar á ocupar según sus méritos la oficina que estuvie- 
ra vacante y al ocuparla ya va listo y ejercitado en el 
desempeño y arreglado á un plan uniforme de contabi- 
lidad, que evitará muchas consultas que la falta de cos- 
tumbre ó ignorancia entorpece la buena marcha de la 
Administración, con gran perjuicio para los causantes 6 
el gobierno. 

Importa pues, hacer desaparecer de los presupuestos, 
aquellos gravámenes, que aunque directos reagravan in- 
justamente como los 3 es. porcada surco de caña, y mas 
injusto é inconveniente los 25 es. por extracción á cada 
carga de dulce, cuyo gravamen reportan principalmente 
las municipalidades de Juchipila y Apozol. 
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14. Caitos y ana rentas. 



No obstante la libertad de cultos promulgada por 
nuestras leyes-, la generalidad de los habitantes son ca- 
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tólioos, de consiguiente no hay mas que este culto en 
todo el partido para el cual se cuenta con las iglesias 
que ya hemos mencionado antes, entre las cuales des- 
cuella como la principal por su tamaño y construcción 
la iglesia parroquial de Juchipila, erigida en curato en 
X., la de Moyahua se sigue después, curato desde X.^ 
luego la de Apozol y por último ]a del Mesquital del 
Oro habiendo capillas en Amoxdchil, S. Sebastian, Gua- 
dalupe, y algunas otras de mucha menos importancia. 

El culto católico se encuentra á cargo d,e, tres cura- 
tos, Juchipila con su vicaría de Apozol, Moyahua y 
Mezquital del Oro, desempeñado por cuatro sacerdotes, 
cuya jurisdicción es casi igual á las divisiones políticas 
de las municipaUdades^ al menos hacia el Norte, pues 
ignoro si al Sur, los curatos de Moyahua y del Mesqui- 
tal tienen los límites señalados en el mapa, aunque si 
lo examinamos atentamente veremos que los curatos de 
Ixtlahuacan y Yahualica que lindan con ellos tienen u- 
na distancia casi igu il á la línea divisoria, que casi está 
fotmada por la barranca del Aguacate, por lo cual no 
vemos inconveniente en que la línea divisoria de los cu- 
ratos sea la misma que la de los Estados y Municipa- 
lidades. 

Según las creencias religiosas de la mayoría de los 
habitantes de este partido, en los archivos de estas tres 
parroquias, pertenecientes directamente al arzobispado 
de Guadalajara, existen los registros de todos los bau- 
tismos, matrimonios y aun defunciones que se verifican 
en toda su demarcación, cuyos documentos comparados 
con los del registro civil nos pueden conducir al conoci- 
miento del verdadero censo de población, pues respecto 
á nacimientos se pueden tomar como fidedignos los de 
las parroquias, algo menor los número* de matríínonros; 
pero respecto á entierros deben ser mas seguros los del 
registro civil. Los mismos datos parroquiales pueden 
darnos idea de la renta que deben producir esta clase de 
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derechos para el sostenimiento del culto, y también algo 
se puede inferir del producto de los diezmos. 

Apozol. Júchipila. Mezquital. Moyahua. 



Bautismos término me- 
dio á $2 producen... 300 648 162 350 1,460 

Matrimonios término 

medio J^l 3 producen. 400 840 210 449 1,890 
' Entierros término me- 
dio $1 300 680 170 350 1,500 

Diezmos calculados.... 500 700 400 600 

Aquí podemos comprobar el proverbio de que **querer 
es poder/' pues la municipalidad y curato mas pobre es el 
Mezquital, y allí vemos que el señor ( -ura, después de 
naantenerse pobremente puede sostener el gasto de las 
dos escuelas, la música, los talleres de carpintería, fra- 
gua, sastrería y platería en cuyos ramos todos no baja 
de loo pesos mensuales que hace, con bastante provecho 
para sus habitantes, quienes atenidos á los elementos 
y dirección del Ayuntamiento no tendrian estos plan- 
teles de instrucción y beneficencia, del cual carecerán ya 
pues el Sr. Cura D. Lino Martinez ha sido removido á 
otro curato, y si su sucesor no tiene igual abnegación y 
desinterés será un mal lamentable que solo se remedia- 
rá á fuerza de energía y perseverancia de la autoridad 
política. El curato de Júchipila, quizá no producirá lo 
que hemos asignado en el cálculo anterior, pues el Sr. 
D. Ignacio Rubio, todo cavidad y desprendimiento nun- 
ca cobra y deja que expontáneamente den lo que quie- 
ran los interesados quienes no siempre corresponden de- 
bidamente á esta generosidad. 

"^ 15. Total de exaoeiones. 

Hemos visto en los cálculos anteriores que los gastos 
públicos ascienden anualmente á 
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tóIiooB, de consiguiente no hay mas que este culto en ^ 

todo el partido para el cual se cuenta con las iglesias . 
que ya hemos mencionado antes, entre las (males des- 
cuella como la principal por su tamaño y construcción 

la iglesia parroquial de Juchipila, erigida en curato en ^^ 

X., la de Moyahua se sigue después, curato desde X., .^ 

luego la de Apozol y por último la del Mesquital del ¡.^^ 

Oro habiendo capillas en Amoxóchil, S. Sebastian, Gua- ^j~ 

dalupe, y algunas otras de mucha menos importancia. I^ 

El culto católico se encuentra á cargo de, tres cura- ^í 

tos, Juchipila con su vicaría de Apozul, Moyahua y si' 
Mezquita! del Oro, desempeñado por cuatro sacerdotes, 

cuya jurisdicción es casi igual á las divisiones políticas — .- 

de las municipalidades, al menos hacia et Norte, pues ^^ 

ignoro si al Sur, loa curatos de Moyahua y del Mesqui- ==^.- 

tal tienen los límites señalados en el mapa, aunque si '"- 

lo examinamos atentamente veremos que los curatos de '* 

Ixtlahuacan y Yahualica que lindan con ellos tieneo u- ^ - 

na distancia casi igu il á la línea divisoria, que casi está - 

fotmada por la barranca del Aguacate, por lo cual no n- 

vemos inconveniente en que la línea divisoria de los cu- ^~: 

ratos sea la misma que la de los Estados y Municipa- » 

lidades. ts 

Según las creencias religiosas de la mayoría de los ^_ 
habitantes de este partido, en los archivos de estas tres r~ 
parroquias, pertenecientes directamente al arzobispado J, 
de Guadalajara, existen los rP(rUt-.rn« Ap tnAna Ina hmi. 
tismos, matrimonios y aun , 

en toda su demarcación, cuy 
con los del registro civil nos 
miento del verdadero censo 
á nacimientos se pueden toe 
las parroquias, algo menor I 
pero respecto á entierros del 
registro civil. Los mismos 
darnos idea de la renta que i 
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an*í^^ P*'"^ el sosten ijDÍento del culto, y Umbi'íti «lif» 
P ede inferir del producto de los ditízm-M. 

ApozoL JucbipiU. M«z^uil«l. Uuyaliu*. 

utismos tírminome- 

^ * ^2 producen... 300 fJ4H U',2 íí.OO ),í'if; 
*'".moii¡r,5 término 

medir. .«ISrroducen. 400 840 210 441) 1.1".)') 
«lerros termino me- 

-j" *i .ijoo (;>5i) 170 ?.V) I, !>'))) 

»e»li<js calculados.... 500 700 400 000 

A^uj f. demos <via.p,„lj.ir el p,„ver-j,', 'Ji -j'j' '^'..e.w 
poder," po>a ¡» muLi .ipülidad r cura'. • lu» V'^w '- '■' '■■■ 
'Mquiia!. y ala Temo^ ,j„4, el ^eiV,; •• i,!., 'je»|, .» V 



r W>^.*;'i^ 



»«. Stólreri» J til^ri „, 



! lo: 



f-is.:» !c- --..:í^ ..jí 



»^ ras h.-..;r, 
■ »ilr?r.> 
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tólioos, de consiguiente no hay inaa que este culto 'e» 
todo el partido para el cual se cuenta con las iglesííws 'J 
que ya hemos mencionado antes, entre las cuales des - 
cuella como la principal por su tamaño y construcción 
la iglesia parroquial de Juchipila, erigida en curato en i , ■ 
X., la de Moyabuase sigue después, curato desde X., 
luego la de Apozol y por último la del Mesquítal del 
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Oro habiendo capillas en Amoxdchil, S. Sebastian, Gua- "j. 
dalupe, y algunas otras de mucha menos importancia. . 

El caito católico se encuentra á cargo ^e, tres cura- ¿io $ 
tos, Juchipila con su vicaría de Apozul, Moyahua y íezmoi 
Mezquital del Oro, desempeñado por cuatro sacerdotes, 
cuya jurisdicción es casi igual á las divisiones políticas Aq^^i 
de las municipalidades, al menos hacia el Norte, pues M^r, 
ignoro si al Sur, los curatos de Moyahua y del Mesqui- «qu í t; 
tal tienen los limites señalados en el mapa,' aunque si 'at«iy e^ 
lo examinamos atentamente veremos que los curatos de sesciJ < 
Ixtiahuacan y Yabualica que lindan con elloa tienen u- ', sasfcj 
na distancia casi igu il á la línea divisoria, que casi está lOO n^ 
foimada por la barranca del Aguacate, por lo cual no ■'a sqg 
vemos inconveniente en que la línea divisoria de los cu- Weín 
ratos sea la misma que la de los Estados y Municipa- «s de ¡ 
lidades. «ej ;§^ 

Según las creencias religiosas de la mayoría de ^o^i^,^^J^^ 



erechos para el sostenimiento rf.l > " 

' P-de ,nfe,i, de. p.oduoTo'S.t/S'lÍ»»''.- «'S° 

autismos terminóme- - 

dio A $2 producen... 300 
atrimonios te'rmino 



'62 350 



atrimonios termino ""^ 350 ¡ ^g» 

medio .«1.? producen. 400 840 „o 

tierros te'rniinü me- '" 449 1,890 

lio $1 300 (¡Di) 

¡zmos oalcolados.... 500 700 ion ■'^'' '.500 

''^'r 600 

Lquípodemoscomprobarei proverbio J 
Oder," pues la municipalidad y cur.t, "f"" "querer 
,quit»l, .y allí vemos ,.e el siior ( '^T''™ "« e' 
teiierae pobremente puede sostener el "*?"« de 
escuelas, la música, ¡os talleres de , ^^^ de Jas 

sastrería j platería en cuyos raoros''f''!í"'''"'' f'"- 
yO pesos mensuales que hace, con basto t" "° ""ya 

sus tabltanles, quienes atenidos á í í"'"^e<-ho 
acción del Apuntamiento no tendiia"" "■"""'os 
de instrucción í beneficencia, del oo«l° '"''"■'' P'"»- 
sl Sr. Cora D. Lino Martínez ha Z "'^'"'^''io yt 
urato, )■ 51 so sucesor no tiene ¡g„^¡ !^h^^°''!'^° á 
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Los municipales $ 5,516 * 

Del partido n 8,192 

Para el Estado if 2,333 

Para la federación m 2,500 18,541 

Culto derechos parroquiales $ 4,850 

if it diezmos n 2,200 7,050 



Total $ 25,591 

Y en la suposición de que haya 26,000 habitantes en 
el partido corresponden á 0.98 por persona. 

Deseando reunir datos estadísticos que puedan ser- 
vir al Gobierno y al Estado de Zacatecas para su mas 
acertada administración, no quiero adular ni perjudicar 
al pueblo y al Gobierno á quienes considero con el ma- 
yor respeto, por lo mismo manifiesto los elementos de 
riqueza pública que he podido conocer y propongo las 
ideas que me parecen mas convenientes, en lo cual me 
podré equivocar, pero me servirá de disculpa la buena 
intención que me anima. Indico los gastos que hay que 
hacer y los medios de cubrirlos según los encuentro eti 
los presupuestos vigentes. Pero si esto no fuese acep- 
table queda el recurso de suprimir los gastos peculiares 
del partido y refundirse en otro, con lo cual vendrá una 
economía de 5 á 6,000 pesos anuales, y nadie mejor que 
los mismos municipios que forman el actual partido de 
Juchipila podrán elegir loque mas les convenga. 

16. Sesuridad pública y Guardia Nacional. 

Quince ó veinte hombres, no siempre en servicio acti- 
vo han sido suficientes para mantener la seguridad den- 
tro del partido, y puestos de acuerdo con las autorida- 
des limítrofes de Jalisco han logrado garantiza!*^ las per- 
sonas y propiedades de esta demarcación, en caso ofre- 
cido á esta fuerza se han agregado multitud de vecinos 
que voluntaria y gratuitamente han prestado sus servi- 
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cios, sin esquivar riesgos ni molestias, pues todo el mun- 
do está convencido de que la seguridad publica es la 
primera necesidad social. 

Esta fuerza encargada de la vigilancia de los pobla- 
dos y caminos no siempre está de alta, tanto por no ser 
necesaria algunas veces, y otras desgraciadamente por- 
que no hay en la administración de rentas con qué cu- 
brir su haber, cosa que el gobierno trata de evitar, pues 
una garantía tan preciosa como es la seguridad de los 
habitantes no debe dejarse á merced de las eventualida- 
des de una escasa recaudación, y por lo mismo es nece- 
sario que los habitantes todos del partido se convenzan 
de que, ó tienen que pagar sus contribuciones concienzu- 
damente ó estar listos á marchar á ayudar á la defensa 
de sus personas ó propiedades, con cuya posesión pue- 
den estar aptos para trabajar libremente haciendo pros- 
perar sus intereses y provocando el tráfico que solo pua- 
de existir cuando hay seguridad en los caminos. Una 
vez conseguida la paz y seguridad cuesta poco conser- 
varla, pero una vez que se pierde cuesta mucha sangre 
y mucho dinero recobrarla. 

Mientras la sociedad no se convenza de que para man- 
tener la paz es preciso desprenderse de una cierta can- 
tidad p;ira pagar convenientemente una buena p >licía, 
es preciso hacer el gnsto muy cuantioso y poco útil de 
fuerza armada, ó apelar á la molestia general, pero e- 
quitativa de la guardia nacional, cuya institución orde- 
na que todos los ciudadanos hábiles de cierta edad y 
condiciones se presenten con nías ó menos frecuencia á 
los ejercicios militares que los adiestren en el manejo 
de las armas y los acostumbra á la subordinación ó dis- 
ciplina, para que en caso de que haya un trastorno pú- 
blico salgan según la necesidad á restablecer el orden, 
hacienSo si tuese necesario el sacrificio de su vida. 
Para mantener la paz y el orden hay tres medios: 
1.^ Una buena policía, proporcional á la extensión y 
riqueza del municipio. 
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2. ^ La guardia nacional, servicio general y gratuito. 

Y 3.^ La fuerza armada ó los soldados que siempre 
son una carga demasiado gravosa para el país, y que 
fácilmente se relaja la disciplina en tiempo de paz, y 
suele ser también un amago para la misma. 

En el partida de Juchipila á principios del corriente 
año estaba organizada la Guardia Nacional de la mane- 
ra siguiente: 

Apozol. Juchipila. Mezquital. Moyahua. TotaL 

Inscritos 448 1,132 400 500 2,480 

Exceptuados 198 61 49 58 366^ 

Contribuyentes.. 30 370 182 134 716 

En servicio. 220 678 165 200 1,263 

448 1,109 396 392 2,345 

Mientras la ley disponga que el servicio público se 
haga por este medio para mantener el orden y las ga- 
rantías, no hay mas que cumplirla, hasta que el pueblo 
convencido de que las garantías sociales cuestan dinero 
se determine á hacer el desembolso necesario para sos- 
tener una buena policía. 

Es pues necesario inscribirse según lo previene la ley 
y según el dato anterior el número de 2,480 que indica 
el total de ciudadanos inscritos equivale á un 9 por cien- 
to de la población. 

El número de exceptuados conforme á la ley en este 
partido de 366 ó sea un 14 p%, número que podría dis- 
minuir, pues considero que solo aquellas personas que 
contando con recursos pueden cómodamente compensar 
con dinero la molestia ó riesgo que pudiera ocasionarles 
el servicio, pero varios individuos pobres deberian eco- 
nomizar el gasto que les ocasiona la excepción, pues que 
el servicio que en tiempo de paz se les exije coasiste so- 
lo en un rato de ejercicio en las tardes de los domingos 
y cuando ninguna otra ocupación los llame pueden ha- 
cer esta faena. 
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Ignoro el monto á que asciende el fondo de lasexcep- 
Clones ó sea el producto de los contribuyentes, tampoco 
no encuentro por qué sumando los exceptuados, los con- 
tribuyentes y los que están en servicio no dan una suma 
ig;ual al número de inscritos, quizá los consultado» 
tienen alguna equivocación. 

17« Juzgados^ cárceles y presos* 

Conforme á la Constitución del Estado y según el re- 
glamento económico político para el régimen de los par- 
tidos, cuentan estos en las cuatro municipalidades con 
ocho juzgados de paz, y solo la cabecera tiene un juz- 
gado de letras, que tiene conocimiento de todos los 
asuntos civiles y criminales que surjen en el partido y 
por los datos presentados ppr esta oficina en 1880, y por 
los del año de 1874, aparecen los resultados siguientes: 

1874 

Abigeato lO 

Hurto 1 

Robo 7 18 

Receptación I 1 

Heridas 15 

Homicidio 7 

Sevicia 1 2t 

Rapto y estupro 13 18 

Faltas de policía y preva- 
ricato 2 2 



57 57 

Resulta que e! año de 1874 habia un total de 57 
causas criminales, 4e las cuales 19 fueron contra las co- 
sa^ y 38*eontra las personas. 

'Síígun dijimos hablatidt) de Tlaltenangó* h'abiit en Ik 
mistt^ é()ooa 188 eatisas, 'de doñdé rbsáltá^ que ]Ía cñ- 

eaíL^uei es de 0^5 pg éé'fe'pobiácidn, y 
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aquí es de 0,2 p§ : toca á los legisladores y á las autori- 
dades locales examinar detenidamente cuáles puedan 
ser las causas que influyan principalmente en la perpe- 
tración de los delitos, para poder indicar el remedio. 

Las cárceles de las municipalidades de Moyahua y 
del Mezquital, distantes la primera 5 leguas y la segun- 
da 12 de la cabecera, son unas piezas cuadradas de cin- 
co varas por lado, construidas 4^ adobe y que no ofre- 
cen seguridad mayor, y solo pueden servir para una 
detención provisional, y para que puedan proporcionar 
una seguridad, es necesaria la vigilancia personal; la de 
Apozol, construida de mampostería y de bóveda, es 
mas amplia que las anteriores y proporciona seguridad, 
tiene un defecto, una abra bastante grande á la mitad 
de su longitud, del lado del Sur, ocasionada por falta 
de buena cimentación. La de la cabecera, situada en 
la casa municipal, tiene las piezas muy necesarias, para 
el objeto, construida en* su mayor parte de adobe, pero 
reforzada con mampostería que le dá la necesaria segu- 
ridad, pero apenas tiene cabida para 40 presos. 

Los presos cuentan con esta habitación y con un es- 
caso alimento que les proporciona la tesorería munici- 
pal del partido, los más permanecen en la ociosidad du- 
rante su encierro, y solamente aquellos menos delin- 
cuentes suelen salir á desempeñar mediante vigilancia 
ó fianza algunos trabajos públicos para los cuales se ha 
dedicado ahora con bastante empeño el actual C. Jefe 
Político Ruperto Marin, comenzando por lo más nece- 
sario que es el campo mortuorio, que permaneció más 
de cinco años en completo abandono, esperando el ve- 
cindario que el Gobierno del Estado hiciera este gasto 
puramente municipal, cuando á esta cabecera no faltan 
recursos ordiiíarios ó extraordinarios con que erogar es- 
te gasto, para ño ver .impasiblemente que los animales 
entraran lihrepaente á pastar 4» un lugar que desearía 
• uno ver con máa respeto, y aun coi;i cierto^ adorno que, 
aunque; m es necesario para los naiieftps, e^, muít u^wegr 
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tra que dan los vivos de que se couseryí^ uua grata me- 
moria de los difuntos. 

También hay algunos presos que se ocupan en labrar 
piedra para formar la escuela de niñas que se quiere ha- 
cer en el costado Sur de la casa municipal. 

Como una medida moralizadora y económica se debe 
buscar trabajo para los presos, tanto dentro como fuera 
de la cárcel, pues que el tiempo que dure su prisión será 
provechosa para ellos y para la sociedad, y nmchas obras 
necesarias ó de ornato pueden emprenderse con ellos y 
saldrán muy pocu costosas y benéficas bajo todos aspectos. 

16. Resumen. 

Constituidos los hombres en sociedad, crian necesi- 
dades colectivas que no son inconciliables con sus nece- 
sidades particulares, y reunidos sus esfuerzos acometen 
empresas eminentemente útiles que les proporcionan 
ciertas comodidades que los ponen en aptitud de llenar 
sin sacrificios muchas necesidades que aparecen á medi- 
da que se desarrolla más la prosperidad. El Gobierno 
no es nii^s que el regulador de la máquina social, su 
misión es dirijir ordenadamente las aspiraciones lejíti- 
mas para que no se choquen los intereses particulares 
y cuando la sociedad está bastante ilustrada; pero cuan- 
do río se ha llegado á este grado, el gobierno tiene que 
iniciar y muchas veces obligar al pueblo en un sentido 
progresista so pena de quedarse atrás 6 resentir los males 
consiguientes á un estado de postración del cual casi con 
la pura voluntud se puede conjurar. 

El gobierno como guardián tiene que garantizar las 
personas y propiedad como primer condición de estabi- 
lidad; segundo difundir la instrucción pública obligatoria, 
mientras el pueblo se ilustra lo bastante para que él por 
persuacroh continúe en este sendero, y como ambas co- 
sas cuestan dinero es preciso que el gobierno cuente con 
fondos necesarios para expensar este gasto: las demás co- 
modidades tienen que venir gradualmente á medida que 
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el pueblo las sepa apreciar, y solo él y en su respectiva 
localidad tiene que arbitrar los recursos necesarios pa- 
ra proporcionarse la mayor suma de bienestar, medi- 
tando con prudencia antes, los gastos que debe y le con- 
viene hacer, y una vez aprobados arbitrar los recursos 
menos onerosos y mas equitativos huyendo de ocupar 
muchas personas innecesariamente, pues es necesario e- 
vitar la empleomanía, cuidando de que h\ mayoría de 
los habitantes se ocupe de preferencia en las varias in- 
dustrias productoras particulares, para no mantener una 
numerosa planta de empleados que gravan mucho el pre- 
supuesto y acostumbran á la ociosidad y á vivir constan- 
temente sobre el país á personas que pudieran muy bien 
tomar un arado ó mover una máquina. 

Quitando muchos empleos inútiles, se evitan ocasio- 
nas de despilfarro,* se simplifica mucho la administración 
y cuándo el pueblo lleno de vida y tráfico quiere acome- 
ter empresas de puro ornato lo puede hacer aun colosa- 
les en las que podrá ocupar multitud de brazos que bien 
remunerados y vijilados pueden ser mutuamente prove- 
chosos, y en oficinas rutinarias no son mas que parásitos 
que chupan la sangre de las clases productoras. 

Un presupuesto de 18,000 pesos para 26,000 habitan- 
tes, en uiía extensión de 175 leguas cuadradas con 2,566 
propietarios y un valor aparente de riqueza de 651,000 
pesos, es sumamente módico, se debe gastar con la ma- 
yor economía y se debe recaudar con la mayor equidad, 
y haciendo este esfuerzo doble de cobrar y pagar-, se 
puede realizar en el partido la abolición de las alcaba- 
las, tan odiosas y tan inicuas, y patentizar que el tráfico 
y la prosperidad se pueden conseguir aumentando el va- 
lor de la propiedad en sus múltiples manifestaciones, 
para esto no hay mas que franqueza en la manifestación 
6 que la autoridad se encargue de averiguarla á^expen- 
sas de quien la oculte, pues no es justo que los ciudada- 
nos mas puntuales ó mas visibles lasten solo los gastos 
púbKcos. 
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Mucho me alegraré que esta noticia que he formado 
coD tanto trab9.jp ptpedai^r útíl^ los pük)s de las escue- 
las del partidíq^Q :J^p^lppila á quii3n,ei| lajdedico, para 
que conocióndiolo mejor, puedan explotarlo debidamen- 
te .oqando sean hombres, y que aprovechen honradamen- 
te todos los elementos que la Providencia ha puesto en 
9U mano, que. tiQ solo son bastantes para la actual poMa- 
oion srnp para una cinco v^ces mayor. 
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